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AÑO I. MADRID.— Sábado 24 de Diciembre de (870. lí’üM, 209.

En nombre de nuestros amigos políticos de 
Molina (Miircia), se han adherido al manifiesto de 
nuestro partido los señores:

D. José Sorlano.—D. Felipe Fernandez.—D. Pe­
dro José Latorre. — D. Antonio Pinar Fuentes y Don 
Antonio García.

En nombre de nuestros amigos políticos de 
Plasencia, se han aherido al manifiesto da nue.s- 
tro partido los señores:

D. Jacinto García Monge.—D. Gregorio Augusto 
Monge,—D. Ensebio Emilio Monge.—D. Antonio Ra­
mos Salvador.—D. José Talcarcel —D. Pedro Padilla. 
—D. Francisco Hernández —D. Narciso H ernández.- 
D. Antonio Hernández.

En nombre de nuestros amigos políticos de 
Segorbe, se han aherido al manifiesto de nuestro 
partido los señores:

D. José Tomás Escrig.—D. Matías Simón.—D. José 
Povell.'.—D. Jorge Juan.—D. Nicanor Aman.—D.Do­
mingo Adan.—D, Ramón Ordaz.—D, Andrés Ordaz. 
—D. Francisco Ordaz y D. José Ordaz.

En nombre de nuestros amigos políticos de 
Morataila (Miirciu). se han adherido al manifiesto 
de nuestro partido los señores:

D. Dionisio Ohinherio.—D. Jorge Navarro.—Don 
Jorge Cañete.-D. Jesús Conejero.—D. Juan Antonio 
Lozano.—D. Segundo . C iller.-D . Martin Sánchez 
Góngora.—D. José Guilíeii.-D. Nicolás Hervás y  Na- 
varro.-D. Juan Francisco Guillen.—D. Juan Ciller.

santos fueros de la familia, de la propiedad, del 
trono y de la religión, declara solemnemente que 
su iniciativa en nada amengua la independencia 
y  autonomía de las comisiones de provincia y de 
las que puedan establecerse en los distritos judicia­
les y  electorales.

Madrid 22 de Diciembre de 1870.
Fernando Alvarez.—.Antonio Jesús Arias.—Loren­

zo Arrazola.—Jorge Auñon.—Duque de Baena.—Mar­
qués de BarzanalJana.—Marqués de Bedmar.—Anto­
nio Beaavídes—Cayetano Bjuafós.—José .María Bre- 
mon —Ensebio Calongo.—Jaan Martin Carramolino. 
—Alejandro Castro.—Juan Cavero.—Galllenno Cha­
cón.—Conde de Cheste.—Carlos Coronado.—Conde de 
Cumbres Altas,—Manuel Danvila.—Pedro de Egaña. 
—José María Entrala y Perales.—Agustín Estéban 
Collantes.—Francisco Estéban.—Marqués de Falces. 
—Gabriel Fernandez de Cadórniga.—Estéban Garri­
do.—Ramón Gil Osorio.—Conde de Heredia Spínola.— 
Francisco de la Rocha.—Francisco López Serrano.— 
José María Maaresa.—Francisco Mendez Alvaro.

al presidente del Consejo de ministros, de pudor 
político, de consecuencia, y no ciertamente, como 
c.oinprenJeráu nuestros lectores, para ensalzar 
en él estas cualidades. También salió aquello del 
juramento al cubrirse como grande de España, y 
aquí fué Troya. Cuando se hacen tan graves im­
putaciones á una persona respetable, la justifica­
ción viene en el acto, y asi lo hizo el general 
Prim, que si pudo tolerar con calma todos los ata­
ques de que ha sido objeto en los dias anteriores, 
no tuvo ya paciencia para sufrir los que se diri­
gían á su probada consecuencia y á su lealtad á 
los juramentos.

La posición del general Prim era en aquel mo­
mento envidiable, y las demostraciones y aplau­
sos de las tribunas hubieron de persuadirle de 
que habla logrado convencer a! auditorio. Cuan­
do se dan razones tan concluyentes como las que 
dió el general Prim, siempre se logra el mismo 
result .do.

día sonrisa se adivinaba e! escaso provecho de la 
, lección que pretendiera darle el otro D. Juan.
! De cualquier modo que sea, con la retirada 

del Sr. Topete y la que se anuncia del genera' 
Serrano, la revolución recibe un golpe de muer­
te, quedando aislado D Juan Prim, siendo pasa­
jera y efímera toda situación que sobre tan débil 
base se funde.

SESION DE LA NOCHE.

En nombre de nue.stros amigos políticos de 
HuercalOvera (Almería), se han adherido al ma­
nifiesto de nuestro partido los señores;

D. Vicente Ballesta.—Miguel Jiménez de Cisneros. 
D. Patricio Fernandez ,—D. José Antonio Ortego.— 
D. Alonso Parra. —D. Pedro Sánchez Parra.—D. Luis 
María Mena.—D. Marcos Sánchez Parra.—D. Geróni­
mo Ballesta Gris.—D. Gerónimo Ballesta de la Parra, 
y  D. Angel González.

A continuación publicamos el manifiesto que 
á nuestro.s amigos políticos dirige la comisión 
central de organización electoral y política del 
partido conservador. Su objeto y plan se hallan 
clara y categóricamente espresados en ese nota­
ble documento, que no necesitamos elogiar.

El partido moderado, unido en principios, en 
ideas y aspiraciones, necesita muy poco para pre­
sentarse con perfecta organización esterior: lat 
voz de la comisión central será la señal de la 
agrupación en todas partes. Si en Madrid hay 
unión y cohesión, en las provincias hay entu­
siasmo como nunca.

La lucha será desigual, pero no importa; el 
triunfo definitivo será nuestro.

Dice asi dicho eswito:
A NUESTROS AMIGOS POLITICOS,

La Comisión especial de organización política y 
electoral del partido conservador, cree que ha llega­
do el dia de pensar muy sériainente en la de esta 
comunión política, que coinpue.sti cátodos tiempos 
de hombres importantes en las ciencias, las letras y 
las armas; de ciudadanos notables por los relevan­
tes servicios que han prestado á su patria; de pro­
pietarios y de comerciantes, cuya ri-queza es fir­
me garantía de sus opiniones y conducta, se halla 
hoy en el caso de procurar, por todos los medios 
legales que estéu á su alcance, el alivio de los ma­
les que sufren ios pueblos, victimas de una admi­
nistración que conculca todos los principios pro­
tectores de la sociedad. El gran número de adhe­
siones al manifiesto de 14 de Noviembre, nuestro 
invariable credo político, cada dia en aumento, nos 
ha convencido de que el partido moderado, que 
aJguu dia contó con casi todas las ilustraciones 
de la nación, y cuyas doctrinas adoptaba con entu­
siasmo la juventud de las áulas, que en masa acu­
día á escuchar dócil y  gustosa las lecciones de 
nuestros mas célebres jurisconsultos y hombres 
de Estado, anhela en las circunstancias actuales, 
por creer á su patria en grave riesgo de perdición, 
acudir al campo legal de las elecciones, donde le 
llaman su historia, lealtad y su derecho.

Graves, muy graves son las circunstancias; 
grandes esfuerz is habrá que hacer, porque la li­
bertad de que bfasouau nuestros adversarios no 
es tan verdadera como debía esperarse de sus cons­
tantes predicaciones y formales pro nesas. Y prue­
ban, desgraciadamente, nuestro juicio los actos de 
brutal violencia, un dia y otro dia ejecutados eu 
esta populo.sa capital; y lo que es peor, la iiupuui- | 
dad de que haoeu criminal alarde sus autores y  | 
cómplices en presencia de las autoridades y á la : 
vista de jueces y tribunales dé toda clase y gerar- i 
quía. Sucesos tan lamentables nos autorizan á te- j 
mer por nuestros derechos, porque estamos pie- j 
nameute convencidos de que si fuesen respetados, j 
la lueua causa saldría triunfante. .

Pero á la fuerza bastarda dé la sin raz m y da i 
la injusticia debemos oponer J a  fuerza legal de la ■ 
Justicia; apoyémono.s en ella y en el número de 
los que la proclamau, formemos crecidas y deci- j 
didas agrupaciones; que estas se autieudau entre I 
sí y todas con la Comisión central que eu Madrid 1 
hemos establecido, y que les servirá de norte y ! 
guia.

Que la disciplina, la unión, la lealtad y la ab- , 
negación constituyan la base de nuestra conducta, j 
y el partido moderado, por la fuerza de his cosas 
y la escelencia de sus doctrinas, volviirá á ser el 
mas firme sosten de las ref .riñas políticas, como lo 
fué siempre en el largo curso de nuestras coutien-
das civiles. ,. . .

Llevar al municipio y á las diputaciones pro­
vinciales hombres respetabjes por *u probidad y 
su esperiencia, y á las Córtes hombres que además 
de estas circunstancias reúnan las de ser políticos 
leales v enérgicos, sin tener en cuenta sus noiu 
bree, y conservando á las provincias y  distritos 
lamas lata libertad en la elección, sou las únicas , 
reg'lasqu’ impone ó mas recomienda la uom?sion  ̂
central ^

Para conseguir tan favorables resultados, creen : 
los que firman que sera oportuno y conveniente 
que nuestros amigos adopten las iudicacioues que i 
abajo se espresau, las cuales serviráu para la or­
ganización del partido moderado, dándole la cohe­
sión tan necesaria para llevar á 6ábo el pensamien- ^
to que hemos indicado. i * i •La Comisión central de organización electoral 
Y política del partido conservador, al tomar eu 
cuenta el Manifiesto de 14 d e  Noviembre ultimo,

•• Uem-

Marqués de la Merced.-Alejandro Mon.—Marqués de 
Mouistrol.—Daniel de Moraza.—Domingo Moreno.- 
Cláudio Moyano.—Francisco de Paula Pavía.-Rafael 
Pazos.—Manuel de la Pezuela.—Alejandro Ramírez 
de Villaurrutia.—Antonio Rentero y Villa.—Buena­
ventura de Rivaherrera.—Joaquín Gutiérrez de Ru- 
baleava.—Francisco Rubio.—José Sánchez O caña.- 
Conde de San Luis.—Federico Fernandez de San Ro­
mán.—Salustiano Sanz.—Eugenio Seijas.—Conde de 
Toreno.—Juan Bautista Trúpita.-Agustín de Torres 
Vallderrama.—Marqués de Vallejo.—Marqués de Vi- 
llamagni.—José Genaro .Villanova.—Marqués de Vi- 
luna.—Marqués de Zafra.

NOTA. Para que pueda servir de instrucción 
á las comisiones electorales de nuestros amigos 
en las provincias, se consignan á continuación al­
gunas de las regias adoptadas por esta Comisión 
central para el desenvolvimiento de sus trabajos.

1. * La comisión se dividirá en diez y seis sec- 
cioues, ó sean tantas cuantas Audiencias hay en 
la Península é islas adyacentes y uua.para las de 
Ultramar. Las secciones aumentarán el número de 
sus vocales coa otro que no'exceda el de doce, 
procuraudo que el nombramiento recaiga en per­
sonas que por su arraigo, condiciones morales y 
políticas hayan alcauzaüo considei ación y respe­
to en sus provincias respectivas.

2. * El órddu numeral será el de las secciones, 
empezando por el alfabético de audiencias, y  el 
territorio de cada una de ellas será el abscrito á 
la respectiva sección. Esceptúanse, sin embargo, 
las provincias de Alava, Guipúzcoa y Vizcaya, 
que jior razones de localidad están mas unidas á 
la de Navarra que á la de Búrgos, y podrán, por 
cousiguieute, asimilar mejor sus trabajos.

3. ‘ Eu virtud de la base anterior, la sección 
primera aplicará la gestión de sus buenos oficios 
alas provincias de Albacete, Ciudad-Real, Cueu- 
ca y Murcia.

La segunda, á las de Bar«elona, Gerona, Lé­
rida y Tarragona.

La tercera, á las de Búrgos, Logroño, Santan­
der y Soria.

La cuarta, á las de Badajoz y Cáceres.
La quinta, á las islas Ganarías.
La sesta, á las provincias de la Coruña, Lugo, 

Orense y Poutevedra.
La sétima, á las de Almería, Granada, Jaén y 

Málaga.
La octava, á las de Avila, Guadalajara, Ma­

drid, Segovia y Toledo.
La novena, álas Islas Baleares.
La décima á la provincia de Oviedo.
La undécima, á las de Alava, Guipúzcoa, Na­

varra y Vizcaya.
La décima segunda, á las de Cádiz, Córdoba, 

Huelva y Sevilla.
La décima tercera, á las de Alicante, Castellón 

de la Plana y Valencia.
La décima cuarta, á las de Leou, Falencia, 

Salamanca, Valladolid y Zamora.
La décima quinta, á las de Huesca, Teruel y 

Zaragoza.
La décima sesta, á las de Ultramar.

4. * Constituidas las secciones, [irocurarán por 
medio de sus presidentes y secretarios entablar 
correspondencia activa y eficaz cou los circuios 
establecidos ya y que se establezcan en lo suce­
sivo y con las capitales de provincia, no para que 
estas ó aquellas reconozcan género alguno de su­
perioridad eu la Comisión y secciones de Madrid, 
siuo para que la acción y los esfuerzos de todos 
respondan hasta donde sea dable á uu principio 
de uniformidad y concierto.

CRONICA PARLAIYIENTARIA.

De sumo interés fuá la sesión de ayer: no por 
la materia del debate, que era la misma que vie­
ne ocupando á la Cámara desde hace algunos 
dias,-sino por las deciaracioues á que dieron lu­
gar varias alusiones personales hedías en el cur­
so de la discusión.

Efectivaineute; por importante que fuer i, y lo 
fué ciertamente, el discurso que contra la malha­
dada proposición del tír. Romero Robledo pronun­
ció el tír. Pí y Margall, consumiendo el último 
turno; por tremenda que fuese la filípica que el 
diputado republicauo enderezó al gobierno; por 
terribles que fuesen los cargos bajo cuyo pes j lo 
sepultó, nada podrá decirse que no esté íntima­
mente impre.so eu la conciencia del país, nada 
que i'ueda aumentar ya la evidencia que este 
tiene de que la situación dirigida por D. Juan 
Prim y Prats es la peor de todas las situaciones 
posibles. Así es que ios cuadros que de ella se han 
exhibido en estos dias, han tmido, si, el gran­
dísimo mérito de la exactitud, uua riqueza im­
ponderable de detalles; pero no han podido ofre­
cer, sin que de ello tengan culpa los artistas, el 
mérito de la novedad.

Todo el interés, pues, de la sesión de ayer, se 
reasumió en las palabras que pronunció el gene­
ral Prim coa motivo de las claridades que le dijo 
el Sr. Pí y Marguii, y en ei discurso que pronun­
ció el Sr. Topete.

El diputado republicano, en su razonado y
vehemente dilurso, hubo d.' h ab l„, redrlébdosoque le imponen

Ya sabe, pues, el país que el grande de Espa­
ña que juró derramar su última gota de sangre 
por doña Isabel II, que se sublevó después en 
Villarejode Salvanés, que fué el héroe invisible 
de la iutentona del 22 de Junio de 1867, y uno de 
los generales libertadores que arrojaron á aquella 
reiua de sm trono, no faltó á sus juramentos, pues 
él juró defender y  hacer todo aquello que prome­
tió á la reina coiisíRiiciona/, palabra que los pica­
ros moderados han tenido, buen cuidado de elimi­
nar de su discurso.

Véase, pues, como, con una sola palabra, el 
ilustre general ha destruido y pulverizado el ter­
rible cargo que le hacen sus pérfidos y malévolos 
detractores.

Pero lo malo es que esa palabra no se encuen­
tra eu ninguna parte, ni nadie la oyó, ni el gene­
ral se apresuró á reclamar contra su desapari­
ción.

El discurso del Sr. Topete, que tenia pedida 
la palabra desde e.l dia anterior, era esperado con 
natural curiosida-J: las declaraciones del marino, 
iniciador del pronunciamiento de Setieinbrii para 
esplicar su situación ante la nu ;va monarquía ha- 
biau de ser importantes y sus palabras debían de 
ser la interpretación auténtica del espíritu de la 
revolución. La Cámara las escuchó cou profundo 
silencio: nosotros, y quizá muchos de los que le 
oían, con pena y hondo dolor eu el corazón.

Nuestros lectores verán en el lixlracto de la se­
sión el discurso del Sr. Topete que encierra gran­
des ouseüanzas, como las encierra la actitud adop­
tada or el ex-oapitaii del puerto do Cádiz res­
pecto de la revolución, su hija, y  su resolución de 
retirarse á la vida privada, resultado final de 
aquel acto de insubordinaciou injustificable que 
tantas calamidades trajo á nuestra psitria, y ha 
sido origen de nuestros presentes males y de los 
que para el porven,r nos aguardan.

El Sr. Topete, que no pudo justificar ese acto 
porque las causas que le ha .señalado son de aque­
llas que siempre se alegan cuando se tiene la des­
gracia de separarse del camino recto del deber, 
sentó, sin embargo, uu principio que tiene doble 
valor saliendo de los labios de uu revolucionario, 
de un hombre que se ha sublevado contra el g o -  
bierno legítimo de un pais. «Yo he infringido la 
disciplina militar, decia, y el que infringe la dis­
ciplina no puede mandar ya: por eso al sublevar­
me lo hice con el firme propósito de que aquel 
fuese mi último acto militar.»

La teoría es escelente: ¿qué autoridad puede, 
en efecto, conservar sobre sus subordinados, el 
militar que es el primero en romper esa subordi­
nación? ¿qué garantía puede ofrecer ni qué con­
fianza inspirar ya el hombre que una vez faltó á 
sus deberes? Estamos, pues, conformes en este 
punto con elSr. Topete; pero ei propósito de que 
su rebelión de Cádiz fuese su último acto militar, 
ni le disculpa, ni amengua la terrible responsabi­
lidad que con él contrajo. De poco sirve una car­
rera siu mancha que termina con na acto que la 
empaña toda, como sirve de poco una vida de vir­
tudes al que muere en pecado mortal.

A pesar de todo, no hemos visto realizodo ese 
propósito del Sr. Topete: no hemos visto puesto 
por él en práctica ese moral principio que ahora, 
tan tarde por cierto, nos ha dicho que profesa; 
pues á raíz de la revolución, no solo no renunció 
á todo mando, sino que se calzó cou el superior 
de su cuerpo, pasando desde la capitanía del puer­
to de Cádiz al ministerio de Marina. Lo que hizo 
el Sr. Topete no fué renunciar al mando,, sino lle­
var á la vida privada é imposibilitar para él á va­
rios beneméritos generales del cuerpo á que él 
pertenece, ios cuales no habiau cometido ningún 
acto de esos que la severa moral, tardíamente pro­
clamada por el Sr. Topete, exige que sean los úl­
timos. Además, como ha pasado tanto tiempo des­
de la revolución de Seti -mbre de 1868 acá, el ¡lus­
tre marino había olvidado que en cierta sesión 
dijo que «si la nación, en virtud de su soberanía 
se diera la forma republicana, él seria almiráute 
de la república.» pero el Sr. Sagasta se lo recordó 
oportunamente, y bé aquí como vino por tierra 
tanta moral. Es muy espuésto el papel de diablo 
predicador.

Nosotros, que no somos cándidos, como algu­
nos que estaban á punto de derramar lágrimas 
de ternura al oir al Sr. Topete dar su adiós al 
mundo y hacer su profeoioa de fé, velamos eu sus 
palabras retratado el despecho de aquel escultor 
que, intentando hacer uua virgen, le salió 
San Antón, y el-deseode mortificar un tanto al 
pnera l Prim, que de seguro no profesará igua­
les máximas que su ilustre ex compañero eu eso 
de renuu liar mandos y de que ciertos actos sean 
los últimos; porque el íuclito general cuenta en 
su vida militar muchos de esos últimos actos. Así 
que D. Juan cali aba como Sancho, y en su me­

En la sesión de la noche, después de breves 
rectiflcacioues de los Sres. Martin de Herrera y Ro­
mero Robledo, que habló para alusiones personales 
afirmándonos por centésima vez que lasautoriza- 

, dones no son ni de dictadura, ni de voto de con- 
I fianza, el señor ministro de la Gobernación ha em- 
• 1 ezado á usar de la palabra, sin que pudiéramos 
; cogerla, sino alguna que otra frase, de lasque á 
j menos de media voz poonunciaba. Oímos que di­

jo  que no tenia palabras, y en efecto. S S. levan- 
I taba los brazos con pena y tartamudeaba mu­

cho.
I Creimos escuchar algo sobre derechos iudivi- 
' duales y otras cosas que nada tenían que ver con 

la cuestión.
También olmos que leiauna lista de bando- 

; leros.
: El Sr. Rivero sabrá qué puntos de contacto
I hay entre los bandoleros y las autorizaciones.
' Después de pronunciar el 8r. Martos un largo 
: y  ampuloso discurso, que mas bien que defensa 

de las autorizaciones ha sido una acre censura de 
los Sres. Ríos Rosas, Calderón Collantes y  Cáno­
vas el Sr. Ríos ha usado de la palabra para siu- 
cerarse de los ataques dados por el Sr. Martos y 
esplicar el golpe de Estado de 1856, declarando 
que las oposiciones uniouistas se abstendrán de 
votar en esta cuestión, retirándose de la Cámara.

El Sr. Cánovas pronunció también breves f-a - 
ses para replicar al Sr. Rivero sobra los asesina­
tos de los bandoleros.

La actitud del Sr. Ríos y de todas las oposi­
ciones eu general han acabado de dar el golpe de 
gracia al gobierno personal da D. Juan Prim y 
de su desdichada camarilla.

El Sr. Santa C^uz ha echado también su cuar­
to á espadas para hablar de los sucesos del í6 .

Pena uos daba el contemplar un anciano eu el 
último tercio de su vida, rindiendo culto á la in­
consecuencia política en que ha habido de bastan­
tes años á esta parte.

Habló el Sr. Sagasta, haciendo un discurso 
progresista de pura sangre, que es como si, dijé­
ramos irse por los cerros de Ubedu.

Desechada en votación ordinaria una proposi­
ción del sr. Sorní, para que no se votase la del se­
ñor Romero Robledo mientras hubiese diputados 
dispuestos á sostenerla, se puso á votación la es- 
presada proposiciou del Sr. Romero Robledo, re­
sultando aprobada por 137 votos contra 14, dados 
por el Sr. Cánovas y su fracción, dos progresistas 
y dos demócratas.

Las oposicione.s unionista, republicana y car­
lista abandonaron el salón, quedando solamente 
siete republicanos para pedir la votación no- 
miual.

Resulta, pues que hail tomado parte eu su 
propio suicidio 137 diputados que. unidos á los 14 
que votaron en contra, hacen un total de 151; pero 
como para hacer leyes se necesitan 175 diputa­
dos, resulta que la proposición no hubieri tenido 
medio -e llegará  ser ley. á no haber tomado el 
inconcebible y arbitrario camino que ha empren­
dido el gobierno, la mayoría y la presidencia de 
la Cámara.

¿Qué se han hecho de aquellos 191 señores que 
votaion á Aosta? Si en 37 días, que sou los que 
han mediado entre la votación de monarca y la 
que tuvo lugar anoche, iia perdido el gobierno 54 
votos, si D. Araaiieo tardara un mes. se quedaba 
solo D. Juan Prim con D. Amadeo y los estreme­
cimientos.

EL TRIUNFO DE LA CONSECUENCIA.

En la sesión de ayer, el general Prim, colérico 
hasta el paroxismo, y no pudiendo soportar el pe- j 
so de las manifestaciones espontáneas de las tri- ! 
bullas públicas, esclamó lleuo de ira; ¡

«El general Prim: No estraño esas manifestaciones I 
»en las tribunas donde están los moderados, porque ■ 
»para que haya triunfado mi consecuencia ha sido i 
j preciso hundirlos como se hallan á los pies de los i 
«hombres de la libertad.» |

Este desahogo era necesario al Inclito conde ¡ 
da Reus: de no haberle tenido, no es fácil calcu- ¡ 
lar á dónde le habría conducido la poderosa fuer- j 
za de la bilis, siempre concentrada en su amari- i 
lia naturaleza y ayer tumultuosamente agitada i 
por la palabra del Sr. Pi y Margall. Por otra par- , 
te, aquel magnífico arranque oratorio, con ei cual 
se colocaba á la altura de Ruiz Zorrilla, le valió j 
los aplausos de ios cimbrios, que aprovecharon i 
la Ocasión de presentarle un nuevo memorial para 
que los 1 ecoiiiieiide á la gracia y benevolencia 
del rey.

Por desgracia para el general Prim, se equi­
vocaba y  contradecía lastimosamente al decir 
que los moderados estaban á los pies de los hom­
bres de la libertad. Según él mismo dijo, los mo­
delados estaban eu las tribunas; por consiguiente 
estaban mas altos que él; teaian á sus pies «á los 

un I hombres de la libertad.» Había y hay para el ge­
neral Prim otra desgracia mayor; la de que toda 
España es una inmensa tribuna para hacer análo­
gas demostracioiies: si cree que no h;iy mas espa­
ñoles que sus contertulios, ni mas España que sus 
jardines de Buena Vista, se equivoca: ya lo irá 
viendo.

Si los moderados no hubiesen tenido otro ele­

mento mas poderoso quo D. Juan Prim para hun­
dirlos, no estarla hoy el conde de Reus en el po­
der ni pasarla nada de lo que pasa. A los modera­
dos los tuvo siempre muy sin cuidado el general 
Prim y nunca les hubiera podido causar tanto te­
mor, como desesperación causaba á los progresis­
tas su conducta. Durante los mas activos'inovi- 
mientos de los progresistas, en 1848. los modera­
dos estaban muy tranquilos respecto al general 
Prim, porque le tenían dulcemente arrestado con 
la capitanía general de Puerto-Rico: eu 1854 
cuando los progresistas, favorecidos por una su­
blevación militar, salieron á combatir en las ca­
lles, tampoco tenían que temer d il general Prim 
los moderados; le tenían dulcemente arrestado y  
gastando sendos miles de duros, uo de su bol­
sillo, en la famosa comisión de Oriente: «En Rous- 
kout me hallaba yo...» En 1867 tampoco tuvieron 
los moderados la mas leve aprehensión respecto 
al general Prim; y  los sucesos se encargaron do 
demostrar que no era infundada la confianza y 
seguridad de ios moderados. En 1868' tampoco 
hubiera sido temible el general Prim, y el mismo 
Sr. baga.sta. en la sesión de ayer sin ir mas lejos, 
dijo que á no haber sido por el Sr. Topete ha­
brían vuelto la proa y llorado sus desventuras en 
una perpétua emigración.

«Para que haya triunfado mi consecuencia ha 
»sido preciso hundirlos (á los moderados) como 
»se hallan, á los piés de los hombres de la libsr- 
»tad.» Dejemos á un lado lo de la consecuencia, 
porque el título de conde de Reus, que en una si­
tuación progresista pertenece á la nieta de Zur- 
bano, también conde de Reus, creado por los pro­
gresistas en 1842 por lo que todos saben; el titu- 
Ip de conde de Reus, decimos, es una sangrienta 
acusación contra la consecuencia del que lleva 
ese título por sus servicios buenos ó malos contra 
los progresistas, y h.oy es jefe de esos mismbs 
prog. esistas. Dejemos á un lado la consecuencia, 
que revela el hecho de ser hoy lo que es y decir 
lo que dice el general Prim. que eu 1843 entraba 
eu Madrid al frente d^sus jamancios, arrancando 
las lápidas donde se lela alie del duque de la Victo­
ria, y declaraba guerra á muerte á todo lo que 
fuese progresista.

No; para que triunfara Inconsecuencia del ge­
neral Prim uo ha sido preciso lo que ayer dijo.
Lo que ha sido preciso ha sido que los moderados 
hiciesen nl coronel graduado D. Juau Prim, bri­
gadier por sus empresas contra los progr.is'istas; 
fué preciso que después le indultara de una gran 
pena, impuesta por lo que él sabe, la reina doña 
Isabel II, á instancias del ilustre duque de Valen­
cia. jefe del partido mo l.irado ; fué preciso qno 
ese mismo partido le hiciese capitaii general de 
Puerto-Rico y le mimara constantemente creyen­
do eu su cousecuencia y que seria ló que había 
sido eu 1843 ; fué preciso que para satisfacer u.io 
de sus eapricho.s, le enviara ese mis no partido á 
la comisión de Orieute á darse humos y aires de 
sultán; fué preciso que los moderados le hicieran 
tenieute general, pues es cosa corrleute que no 
habiendo moderados no había quien añadieia uu 
entorchado ó colgar una condecoración al gene­
ral Prim, y  que si él mismo no se hubiese puesto 
el tercer entorchado, habría sido indispensable 
que hubiesen venido los moderados á ponérselo.

Fue preciso que la reina le hiciese grande de 
España y ademas le dispensara la altísima honra 
de ser madrina de uno de sus hijos teniéndole en 
la pila bautismal; fué preciso que la reina y to­
dos los buenos creyesen en las palabres del ge­
neral Prim, cuando juraba sobre la cruz de su 
espada defender á aquella augusta señora y su 
dinastía hasta derramar la última gota de su 
sangre.

Todo eso y nada menos fué preciso para que 
el general P: im llegara á estar en disposición de 
dar á la reina y á los moderados ei pago que les 
ha dado y da; todo eso ha sido preciso para 
«hundirlos, como dijo ayer, como se hallan á los 
»piés de los hombres de la libertad.» Los mode­
rados tienen un grave pecado que purgar: haber 
puesto al general Prim en situaciou do ser ingra­
to: cuando de e-se vicio se le acuse, la culpa • 
debe en justicia lecaer sobre los moderados, iiu- 
biéranle dejado de coronel ó á lo mas de briga­
dier en situación de cuartel; no hubieran sido con 
él tan profusamente pródigos en gracias y mer­
cedes, y koy seria uno de sus mas adictos servi­
dores: de seguro que ayer lialria sido uno de los 
espulsadüs da la tribuna por órden del [¡resideu- 
te, á causa de sus signos de doi^aprobdcion á los 
progresistas.

La reina dona Isabel II y el partido uolerado ' 
fueron ayer objeto de una acusación fundadísima 
por parte del general Prim; do la he.;hura desús 
manos. No hay mas defensa ni consudo que 
aquel adagio, que dice: «así paga ei demonio á 
quien le sirve.»

Decimos mal; queda otro consuelu; que viene 
Amadeo, y con él ha de entenderse el general 
Prim: de seguro, ese no le tendrá ios niños eu Ja 
pila del bautismo.

EL CASTIGO.

Cou este titulo publica La Situación de Lóo- 
dres un articulo que hemos creído conveniente tra­
ducir, no solo porque contiene datos muy curio­
sos y apreciaciones muy inter. s tutes, sino por­
que guarda perfecta -.onsonaucia con el que dedi 
camos hace algún tiempo á e.xamiuur Ja política 
inglesa eula contieuda franm-pnisiana,

He aquí el artículo:
«Su la historia de las ingratitudes célebres 

ocupará siempre el primer Jugar la couducta se­
guida por Inglaterra con Francia, y especialmea- 
te con el Imperio desde el principio de la guerra 
actual.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÑ^A.—Sábado 24 de Diciembre de 1870,
Francia ha dado á Ing^laterra la sangre y la 

fortuna desús hijos: el Imperio garantizó á Fran­
cia el agradecimiento delnglaterra, y cuando una 
palabra de esta hubiera bastado para salvar á 
Francia y al Imperio, Inglaterra ha dejado que se 
hundan entrambos sin manifestar siquiera un sen­
timiento de pesar.

Ahora, bien, para formar cabal idea del cri­
men cometido por Inglaterra, no basta fijar la vis­
ta en el espectáculo de la dinastía proscrita, del 
emperador prisionero, del país asolado, de toda 
la virilidad francesa atacada en sus mismas fuen­
tes, mientras que los niños, las mujeres y los an­
cianos perdonados por las balas prusianas, pre­
guntan en vano al ffco, qué ha sido de sus hoga­
res: preciso es también tomar en cuenta las ven­
tajas inmensas que Francia hubiera sacado de 
cualquier otra alianza; necesario es reconocer (co­
mo hemos tenido ya ocasión de decirlo), que si 
Francia hubiese hecho por realizar la alianza ru­
sa la cuarta parte de lo que ha hecho por conser­
var la inglesa, nunca Prusiase hubiera atrevido 
á pretender arrebatarnos dos provincias.

«Inglaterra debia tanta mayor gratitud á Fran­
cia, y  sobre todo al imperio por haberle s verifi­
cado estas ventajas, cuanto que desde el principio 
del reinado de Napoleón III todo pareciaprotestar 
contra la aproximación amistosa de las dos poten­
cias, y una de las principales razones que contri­
buyeron á la elevación del príncipe Luis á la 
presidencia de la república, fué la esperanza de 
que, dueño del poder, trabajarla enérgicamente 
para contrariar todo lo que la política de Luis Fe­
lipe habia hecho en favor de Inglaterra.

«Lejos de pensar en esplotar este sentimiento 
unánime del país para vengar la muerte de su 
tio, apenas ocupó el emperador el poder, hizo los 
mayores esfuerzos para apro.ximar á las dos na­
ciones, consiguiéndolo hasta el estremo de que 
los recuerdos de Sebastopol reemplazasen en el 
ánimo del pueblo francés las tristes memorias de 
Waterloó.

«No. le bastaba á Inglaterra nuestra sangre, 
necesitaba también nuestra fortuna. Contra el pa­
recer de las notabilidades mas conspicuas del 
país, y contra los intereses también de estas mis­
mas individualidades qne nunca se lo han per­
donado, el emperador ratificó el tratado de co­
mercio, cuyos resultados han sido elevar ásu ma­
yor apogeo la riqueza de la industria y del co­
mercio inglés.

«Por lo demás, croeriamos ofender á nuestros 
lectores si enumerásemos todas las ocasiones en 
que la Francia imperial ha procurado ser agra­
dable á Inglaterra.

«Durante la insurrección de la India, ¿no hu­
biera bastado una palabra de Napoleón III para 
que quedase purgado el crímen^e Santa Elena?
Y cuando el .Czar con motivo de la cuestión de 
Polonia estuvo á punto de exigir lo que exige 
hay dia, ¿no hubiera podido el emperador con solo 
una palabra conquistar uu apoyo que nunca le 
hubiera faltado?

«Ha sonado, para Francia y para el imperio, la 
hora de prueba: ¿qué ha hecho Inglaterra en me. 
moria de los servicios que aceptó? Inglaterra, no 
solo no se ha interpuesto entre los dos adversa­
rios, sino que ha impedido tomar parte en la lu­
cha á los verdaderos aliados de Francia. A ella se 
deben la inamovilidad de Dinamarca, la frialdad 
de Austria, y ella ha suscitad - los obstáculos que 
no han permitido á Víctor Manuel desenvainar la 
espada, y todo por el temor de comprometer los 
intereses de su comercio y de su industria.

«Semejante conducta merecia castigo: Ingla 
térra va á sufrirlo, y el menor de los males que le 
ocasionará su traición será precisamente la de­
nuncia inmediata del tratado de comercio por el 
primer gobierno regular que se erija después de 
la caida de los hombres que han usurpado el po­
der en Francia, cuando la defensa podía aun ser 
eficaz; de manera que por su comercio y por su 
industria empezará el castigo de Inglaterra.

«Francia podría llevar su generosidad hasta ej 
estremo de perdonarle su ingratitud; pero no po­
dría dejar de denunciar el tratado de comercio, y 
la razón es óbvia. Pmsia no consentirá en la paz 
sin estipular una indemnización de guerra: ahora 
bien; en la situación actual de su deuda, Francia 
no puede buscar en un empréstito los medios de 
satisfacer aquella. Tampoco puede pedírselos al 
impuesto directo, en el estado de ruina en que que­
darán por muchos años aquellos sobre quienes 
podría únicamente recaer este gravárnen.

«Necesario es, pues, que estos recursos los pro­
porcione el impuesto indirecto: de todos los ra­
mos en que este se divide ninguno es mas pro­
ductivo que el que tiene por base la protección, 
es decir, el que grava la importación de los pro­
ductos extranjeros, por otra parte, ningún g o ­
bierno regular que tratase de restablecer el ór- 
den en el pais podría prescindir del concurso de 
las individualidades importantes que el imperio se 
enagenócon el solo fin de agradar á Inglaterra, 
y la primera condición quo impondrán dichas in­
dividualidades será la denuncia del tratado de co­
mercio como medio de asegurar trabajo á las cla­
ses obrer ;s.

dardanelos, los caüon'-s americanos en el Cana­
dá, los cañones indios contr i las escasas fuerzas 
inglesas que las escuadras americanas hayan de­
jado en los mares de Australia, solo una cosa nos 
queda que hacer para probar que nos acordamos 
deque Inglaterra fué nuestra aliada, y es, lo re­
petimos, denunciar el tratado da comercio á las 
veinticuatro horas de haberse constituido en Pa­
rís uu gobierno regular

LA CARTA DEL SEÑOR B.AHAMONDE Y EL
SV:SOR MOREXO BEN’ITEZ.

Relevantes pruebas de desparpajo tenia da­
das d  que inventó la célebre calificación del 
mito para la partida de h  Porra; pero ninguna ha 
rayado tan alto como la lectura en la sesión de 
Córtes del 22 de la carta del Sr. Bahamonde al ins­
pector Yanguas, á la cual se refiere el comunica­
do de dicho Sr. Bahamonde que insertamos en 
otro lugar de este número; y carta que en las 
manos del Sr. Moreno Benitez debia abrasarlas, 
como que era una protesta viva y terminasite contra 
la cesantía del infortunado Sr. Yanguas.

Públicos fueron los escandalosos detalles del 
asesinato consumado eu la persona del desgracia­
do Sr. Azcárraga y frustrado en la de D. Miguel 
Bahamonde de Lanz. La prensa unánime ios re­
lató con minuciosidad, y  nadie osó contradecirlos. 
Conveniente será recordarlos.

Pasaban dichos señores en coche, descuida­
dos. sin armas, sin un bastón siquiera de adorno 
por la calle de la Puebla {no por zona separada-del 
punto objetivo de las autoridades, como dijo el señor 
Moreno Benitez) donde á las inmediaciones del 
casino carlista estaba formando espesos grupos 
la partida de la Porra para llevar á cabo la cace­
ría: entre los numerosos grupos se destacaban los 
también numerosos de agentes de la autoridad, y 
á la cabeza se encontraba el jefe de órden público 
Sr. Sierra, protegido especial del Sr. Rivero.

No pudiendo pasar el coche, se detuvo. Azcár- 
rága y  Bahamonde se apearon, movidos de la cu­
riosidad, y al momento fueron acometidos por las 
turbas. Acogiéronse al patrocinio de la autoridad. 
imploraron su auxilio y  El Sr. Sierra, después de 
enterarse de sus nombres y eircunstancias, les garau ■ 
tizó su seguridad y les mandó entrarse en el co­
che y retroceder por el mismo camino.

En el acto, á las borlas de la autoridad y do 
sus numerosos agentes, presenciándolo estos, co 
menzó la horrible persecución. En,la misma calle 
de la Puebla, esquina á la de la Ballesta, cuando 
el coche habia podido andar, á duras penas, al­
gunos pasos, ya la turba los echó fuera: allí em ­
pezó la carrera de perseguidos y perseguidores, 
que terminó tan funestamente en la calle de Hor- 
taleza.

Detrás de la turba venían los dependientes del 
gobierno que no supieron ó no pudieron ó no qui­
sieron evitar la catástrofe que llegaron á presen 
ciar. Durante ella, acertó á pasar por -allí el ins­
pector Yanguas, que venia de conducir un herido 
á su casa; y por sentimiento de su deber ó por hu­
manidad, á la vista de un hombre muerto horroro­
samente, cuya agonía le espantó, no quiso str 
pasivo espectador de la muerte de otro y, revol­
ver en mano, se col-icóála puerta de la]tienda del 
num, 7 en que se habia refugiado Bahamonde 
evitando, por cuantos medios pudo, la consuma 
cion del terrible c-imen. Sin la protección del 
dueño de la tienda en primer término, y sin la 
humanitaria defensa de Yanguas, en segundo tér­
mino, Bahamonde no existiría, como él mismo ase­
gura en .su carta.

Dos dias solos habían trascurrido, cuando Yau- 
guas se presentó á Bahamonde dándole conoci­
miento de su separación, que ya aquel sabia por 
los periódicos, y suplicándole una carta quejas 
tificase el servicio que le habia hecho para fundar 
su solicitud de reposición. Bahamonde se prestó 
por deber y  por gratitud, creyendo con su cora­
zón y nobleza de jóven que su testimonio rendido 
á la verdad no seria infructuoso.

Se engañaron lastimosamente Bahamonde y 
Yanguas... La carta fué la carta de Urias, y  Yau- 
guas continúa cesante y sumido con su mujer y 
cinco hijos en la mayor miseria. La carta obra en 
poder de la autoridad, y el Sr. Moreno Bsnitez tie­
ne el atrevimiento de leerla públicamente y con­
testando á las acertadas rec.tificaciones de los se­
ñores Calderón Gollantes, Vinadery Vildósola, in­
súltala esttechez de Yanguas manifestando que 
este habia sido declarado c sante; pero habiéndo­
se disminuido su sueldo en virtud de una reforma, 
puede no haberle convenido seguir sirviendo.

Con razón el Sr. Vildósola, al referir que dos 
agentes le habían protegido contra el puñal ase­
sino al acompañarle á su cas y  al rendirles des­
de su asiento de diputado el testimonio público y 
solemne de su gratitud, añadió según le oímos 
desde nuestra tribuna: ipero no diré sus nombres no 
sea que vaya á proporcionarles la eesantta.»

{Agencia Faira).
Burdeos 23 (á las nueve y cincuenta de la mañana. 

—Un t-jlógrama fecha 'o uu Beaufort (departafnento 
d ; Maine y Lolre) 22, dirigido por un aereonauta al 
Sr. Gambetta, dice:

«He salido de París por globo esta mañana y acabo 
de llegar á Beaufort.

Las operadores militares han vuelto á empezar 
ayer por la mañana. Hemos tenido, particularmente 
un formidable co...bate de artillería.

R1 general Vinoy se ha .-apoderado de Ville Evrard 
y  do la Maison Blaache.

El general Du-rrot ha combatido mas allá de 
Drancy.

Burdeos 23 (á las 2 y 20 de la tar leh—P iris 21 por 
la noche.—Relación oficial sobre los combates del 
día.

Sabré la derecha, los franceses ocuparon Nenllly 
sobre el Mame, la villa Eorard y la Maison Blanche, 
apagando el fuego del enemigo sobretodos los puntos.

Las tropas del almirante La Renciere atacaron el 
Bourget; pero no pudiendo conservarlo volrieron con 
cien prisioneros.

El general Ducrot ocupó Groslay y Drancy.
Hacia el monte Valerien el general Noel hizo una 

falsa demostración sobre Monteetout y Buzenval.
L'is tropas y  la guardia nacional mostraron un 

gran arrojo.
El general Trochu pasó la noche con las tropas.
Burdeos 23 (á las 7 y 8 de la noche).—Un despacho 

oficial de Tours fechado ayer noclie dice, que los pru­
sianos, en el momento en que iban á ocupar á Tours 
han abandonado el departamento, regresando áBlois.

{Oficiales.)
Marsella 29 (6 y 15 tarde).—Llegó esta mañana de 

Génovael vice cónsul de España conduciendo el ca 
dáver de D. Pascua! Madoz. Dispuse enseguida su 
trasheion al vapor español tProvenzal,» c»ya  opera- 
racion quedó verificada sin accidente en m iprsen - 
cia. Saldrá el 24 por la no,';he y  llegará, si el tiempo 
no lo impide, el 25 por la tarde á Barcelona.

Florencia 23(1 y  30 mañana).—El ministro de Es 
paña al señor ministro de Estado:

S. M. el rey ha llegado esta noche á las once y  rae 
dia, acompañado de los señorea diputados. Se halla­
ban en la estación para recibirle los ministros, el pre - 
fecto y  síndico de la ciudad, asi como el personal de 
la legación.

La comisión se trasladó á palacio en coches de la 
real casa, habiendo tenido yo la honra de acompañar 
á S. M. y  permanecer á su lado en sus habitaciones 
particulares con todos los señores diputados.

Marsella 23.—El comandante de la fragata «Men 
dez-Nuñez al almirantazgo:

La fragata «Mendez-Nuñez» se halla completamen­
te lista.

Continúa el tiempo duro, siendo imposible aban­
donar el dique según opinión del práctico. Aprove 
charé la primera ocasión favorab'e.

{Rmbajada de\la Alemania del Nortt.)
Berlín 22. Oficial.—Versalles, 21.—Después de un 

fuego vivísimo s-ostenido por los fuertes en la noche 
de! 20 al 2l, tres divisiones de la guarnición de París 
avanzaron en la mañana del 21 contra el cuerpo de la 
guardia y  el 10.® cuerpo, siendo rechazado el ataque 
después de un combate de varias horas, sostenido 
principalmente por la artillería.

Nuestras pérdidas, de poca eousi loracion.
El dia 30 el general .Veigth Khentz rechazó á 

0.*00 guardias moviliza ios con artillería y caballería, 
poniéndolos en dispersión.

El general G itz sorprendió al enemigo en cuatro 
cantones en Sanfierz y  lo arrojó hácla el Norte, ha - 
ciéndoie 50 prisioneras.

El corresponsal de Madrid de la Corresponden­
cia vascongada dice que cada vez encucueutra el 
general Príin rna.s dificultades para conseguir que 
salga del ministerio el Sr. Rivero. Sordo á todas 
las indirectas, alegando cuando se le interpelaba 
que no podía retirarse sino parlamentariamente, 
el Sr. Rivero se ha aliado con el Sr. Ruiz Zorrilla; 
y como ambos odian á lo que se ha dado en lla­
mar guardia negra y ambos cuentan con apoyo 
en Jos que son todavía Jos mas altos lugares, el 
presidente del Consejo empezaba á verse estre­
chado por estos peligrosos rivales.

Nuestro apreciable amigo el Sr. D. Miguel 
de Bahamonde y de Lanz nos dirige el comunica­
do que insertamos á continuación.

Por él verán nuestros lectores que en la Espa­
ña con honra es un título desfavorable el prestar 
nn servicio honroso y digno. De aquí se deduce 
que Ja situación solo debe premiarlos deshonro­
sos é indignos.

Dice así dicho escrito:
Sr. Director de Et Eco dk EspaSa.

«Muy señor mió y distinguido amigo: Acabo de 
leer esta noche misma el estrado d« La Corresponden­
cia de España, respectivo á la sesión de Córtes de esta 
tarde, y  en el acto he dirigido á su Director el comu­
nicado siguiente, á que ruego á V. se digne darle 
asimismo cabida en las columnas de su apreciable ne- 
riódico. ^

«Sr. Director de la  Correspondencia de España — 
Muy señor mió: El inspector Yanguas f«é el únice 
funcionario, entre otros á quienes pedimos axUio mi des­
granad} amigo Sr. Arcárraga ¡/ yo, el qae cumpliendo 
su deber me protegió en la noche del 2 de Julio Fue 
sépzrado, y  me exigió una carta que acreditase su 
comportamiento para apoyar una solicitud* reposi. 
cion. Me presté por deber y  gratitud á darle la leída 
en las Córtes por el Sr. Moreno Benitez, rindiendo un 
testimonio á la verdad, que siento fuese infructuoso-, y  
no se cómo puede aducirse mi carta en comprobación 
de otra coss que el que el úni-ío agente que me de­
fendió, es el único que fué separado de su destino y 
que aun continúa cesante, según hicieron observar, en 
sus acertadas rectificaciones los Sres. Calderón Co- 
llantes, Vinader y Vildósola.

Como del estracto breve que V. hace de la sesión 
de esta tardo pudiera deducirse cosa distinta, ruego á 
V. se sirva dar publicidad á esta también breve espli- 
cacion de su atento, etc.»

Anticipando áV . las gracias por la inserción que 
me prometo, queda de V. con toda consideración 
afectísimo seguro servidor y amigo Q. B. S. M.—Mi­
guel Bahamonde y.de Lanz.»

Madrid 22 de Diciembre de 1870.

En la ciudad de PJasencia ha sido recibido con 
el mayor entusiasmo el diputado radical D. Ra­
món Rodríguez Lea-., uno de los ciento noventa y 
uno. A no ser porque el alcalde de aquella locali­
dad se convirtió eu guardián de su persona, la 
serenata que primeipió á cencerro batiente, hu­
biese concluido á palo seco. Está vi.sto que la ira 
popular no respeta r i : 1 único Loal que ha votado 
la candidatura italiana.

Un colega tiene curiosidad de saber cómo con- 
testan los periódicos ministeriales á esta série d«
cargos que hace un diario republicano al partido 
progresista.

«Los progresistas, dice, que tanto prometleror, 
país desde Ja oposición, nada han cu m p lld r

1. * Lft abolición do las oaiQtfta n<\ « u ó
2. - L. Impr,.,. „ „  ‘‘ “ '« ‘•I».

deNocoJalydeOoQzalezBrHbo. ** cda las
3. * La seguridad individual se halla A

partida de la Porra. "
4. La vida de ios ciudadanos á 

quiera autoridad.
5. * Los consumos se han restablecido en

pueblos. “ “
6. - Las contribuciones se hau aumentado y se co

bran á balazos, como en Marruecos. ^ ^
y  Muchos militares de graduación son senarado»

sus cuerpos, y otros son desterrados á Canarias 
como en tiempos de Narv l e z  anarlas,

8.»

leyes

merced déla 

merced de cual- 

muchos

Las provincias de Navarra y las tr««

nado en la Constitución, como si lo hubiera 
González Brabo.

9.
ordenado

público que Ja desatendida noble carta de Baha­
monde? ¿Qué puede deducirse de ella? Lo que hi­
cieron observar en sus rectificaciones los señores 
Calderón Collantes. Vinader y Vildósola, y lo que 
el mi mo Bahamonde reproduce en su comunica- 

«Inglaterra deberá, pues, á su pusilanimidad I *1” ® funcionario que cumplió
no solo el verse amenazada por Rusia en la lu­
día, por los Estados-Unidos eu el Canadá y  en 
Oceanía por sus propios hijos, sino también el 
verse privada inmediatamente de uu mercado que 
Prusia tiene grande interés en abrir para sí. 
¿Teudrá el mas leve derecho para quejarse? uo lo 
creemos, y estamos convencidos de que sus obre­
ros, lejos de echar á Francia la culpa de su mi­
seria, la atribuirán á los ministros que han susti­
tuido el culto de su ambicipn y  de su interés al 
respeto de la gratitud y de la fé jurada.

«En cuanto á los meetings que se están orga­
nizando para provo ar el reconocimiento de”  Ja 
república, son una injuria mas á la Francia impe­
rial, y una amarga ironía para esa república es­
pirante, de cuyo reconocimiento no se habla, sino 
después de haberla desdeñado, cuando aun con­
servaba alguna esperanza de vitalidad.

«Todos esos meetings no producirán o'ro resul­
tado que el de precipitar los suceso.s. siu c mteu- 
tar á la Francia imperial, y sobre todo sin hacer­
la creer que pueda couíiar nunca en las promesas 
de Inglaterra.

«Rusii. se arma; los Estados-Unidos amenazan; 
Australia sonríe al pensar en su emancipación. 
Truenen á un tiempo los cañones rusos eu los

Con verdadero asombro hemos leído en la sen­
tencia pronunciada por el juzgado de primera 
instancia en causa formada á La Esperanza por 
supue.stas injurias al rey Víctor Manuel, una es­
pecie de amenaza á su digno defensor el licencia­
do D. Cándido Nocedal, al cual parece como que 
se le muestra en lontananza un proceso por su 
defensa. El fallo no es ejecutorio, necesita la con­
firmación de la audiencia, y es de esperar que sea 
revocado y apercibido el juez. Poi eso, sin incur­
rir en falta de respeto á los tribunales, podemos 
y debemos ocuparnos de este gravísimo asunto. 
Gravísimo,- en efecto , porque si bien nadie ignora 
que el tír. Nocedal, como dice coa razón La Espe­
ranza, no pertenece al número de los hombres que 
se iatimidan fácilmente; pero es posible que no 
sean como él todos los abogados, ni Ja libertad 
de la defensa ha de fiarse siempre á la energía de 
carácter y  á la fuerza indomable de voluntad de 
quien, como el Sr. Nocedal, alcanza una reputa­
ción justisiina en el foro español.

Mas dejando á la audiencia íntegro el asunto, 
y dejándoselo también al mismo Sr. Nocedal, que 
al defender á La Esperanza sabrá defender Jos fue­
ros de su noble profesión con su acostumbrada 
elocuencia, no queremos desaprovechar la ocasión 
de s icar nuevamente á luz una especie de profecía 
del mismo Sr. Nocedal eu el discurso elegantísi­
mo que leyó eu la Real Academia Española ea 1.* 
de Marz > de 1863 dia de la recepción del Sr. Gon- 
zal -z Brabo :

«Cuando un pueblo está maduro para la tiranía, la 
sufre de uno ó de machos; ¿qué importa de quién? la 
sufre. Eu esos tristes períodos en que la elocuencia 

¿Puede darse un cargo mayor contra el poder Pab'lecí porque la marchita y  seca la tiranía, plega
t- . . .  . correé guarecerse en los talcos asilos que

para deplorables tiempos le quedan: el pülpito y  el 
foro. Allí se covija, toma aliento, y  emprendiendo 
con nuevo brio la defensa do la verdad, de la justicia 
y  de la inocencia, vive vida modesta pero libre Cuan­
do estos dos últimos santuarios de la palabra, violentamente 
se curran, todo para la tibertad está perdido: entonces no 
hay mas elocuencia que la no escasa que se encierra en las 
lagrimas y en los suspires.»

Ahora bien: cuatro Prelados están procesados 
por sus católicas predicaciones ó pastorales; su 
defen.sor amenazado de correr igual suerte por 
una defensa. Trátase, pues, de cerrar los dos úl­
timos santuarios de la p ilabra: todo para la liber­
tad esta perdido. ¿Es que está maduro para la tira 
nía el pueblo español? ¡Dios uo lo quieraI

Prim y  Prats es ministro inamoTible. y  el re-
fos“m a r ° ' " ' í ’ política jamás hechi porlos mas renombrados reaccionarios. ^

mirnstrn»"^ ^ presidente del Consejo de
alnistros, compra flacas por valor de cinco millones 
de reales, sin que su pudor político se resieuta. Esto

11. No se ha establecido el Jurado, á pesar de ha-
berse prometido por los progresistas y  consignádeso 
en leyes ya aprobadas. “

12. Se quita la propiedad sin indemnización cor­
respondente, cosa qne nunca ha sucedido.

13. Militares progresistas huyen con las cajas de

14. La ley de órden público no se cumplo,
15. Los asesinatos de Azcárraga, los atropelladorea 

del casino carlista y del teatro de Calderón, andan 
por las calles de Madrid impunes. "

16. No se paga á los contratistas de obras públicas, 
ni al clero, y  se invierten grandes sumas eu banque­
tes, orgías, bailes y  otros escesos.

17. Censuraron los progresistas el uso de los co­
ches por los moderados pagándolos el Estado, y  jamás 
se ha abusado tanto como hoy en esto, puesto qne 
tienen coche los ministros, los subsecretarios, los al­
tos empleados etc.

II. La inamovllidad judicial no existe.
¿Qué se ha remediado con la revolución? ¿Qué ha 

ganado el país? ¿Qué ventajas han traído á España 
los progresistas y su Prirn y  Prats?»

Ninguna, Ruiz Zorrilla lo ha dicho, la inmora­
lidad coQtíuúa. No hay, por tanto, por qué estra- 
ñar quo seámos muchos los que comenzamos á 
avergonzarnos de haber coadyuvado á la revolu­
ción, y mas aun de haber creído que todo eso que 
nos manda se inspiraba en otros propósitos que al­
canzar un sueldo ó una p.ssiciou.

Ya que parece se trata de que vayan á recibir 
al duque de Aosta comisiones de todas las corpo­
raciones existentes en Madrid, bueno seria que 
los diarios ministeriales nos dijeran, si es ó no 
cierto lo que se afirma de que entre dichas co­
misiones figura la de la nobilisina partida de la 
Porra, cuyos estraordiuarios servicios deben ofre­
cerse también al rey de Prim.

sus deberes y  que él ha sido Ja única víctima de 
los rigores del gobierno.

Pero hay mas. Yanguas, suponiendo cándida­
mente que, cumpliendo lo m“jor posible su obliga­
ción, habia de comprometer al gobierno á repo­
nerle, aunque no fuera mas que por ponerse á cu ­
bierto de sospechas, redujo á prisión á uno de los 
aporreadores. Estese dice que, reconocido y  saca­
do en rueda de presos por el mismo ó^anguas, por 
el dueño de la tienda, por Bahamonde y por otros 
testigos, y á los dos ó tres meses de cárcel, siendo 
el mico preso por tal delito, ha sido escarcelado. 
Cuando la justicia lo ha hecho, habrá procedido; 
pero es una coincidencia mas, y bien rara, qué 
mientras el que parecia convicto goza de su li­
bertad, Yanguas que le prendió se vea sin desti­
no y privado de todo recurso con su numerosa fa- 
miliaül

La.s risas de los señores diputados y de las tri­
bunas fueri.n la contestación mejor que pudo dar­
se á la infeliz ocurrencia del Sr. Moreno Benitez 
en leer Ja carta, y á las inexactas é irritantes 
apreciaciones que impertérritamente hizo el mis­
mo señor.

Es escandalo.so lo que pasa c in el impuesto de 
capitación; en Madrid y  en otras muchas capita­
les y pueblos importantes no se ha cobrado un 
maravedí de semejante contribución, pero en las 
poblaciones pequeñas se está sacando á bayoneta 
calada. ¿Por qué esta irritante desigualdad? ¿Por 
qué esta notoria injustia?

En vano se  ̂ha esperado por algunos que el 
Sr. Moret modificara eu esta punto, y eu otros de 
igual iudole los atroces desarciertos cometidos 
por su antecesor. Por Jo visto, el Sr. Moret solo se 
diferencia de su compañero en la estética.

No es menos escandaloso las monstruosas di­
ferencias que se notan en los repartos de dicha 
contribución, ni es menos injusto que al clero se 
le siga adeudando lo que se le debe, y que además 
no se le satisfaga por los ayuntamientos los hono­
rarios ó emolumentos devengados en el ejercicio 
de su sagrado ministerio.

Hé aquí lo que sobra todo esto nos escriben de 
un pueblo de la proviucia de Guadalaja:

«Mi muy api'tícíable amigo; después que ayer no • 
ticié á Vd. mi llegada á esta, me ha pasado el ayun­
tamiento una nota, para que me presento inmediata­
mente á pagar la cuota del reparto vecinal; previ­
niéndome que de uo hacerlo así se procedería el em­
bargo de mis muebles,¡como hacen con los demas veci 
nos, á cuyo aviso me presentó ante dicha corporación, 
quedando asombrado al ver el cupo de 100 pesetas, 
por dos trimestres, que se me ha impuesto; cantidad 
superior á la que le ha correspondido al señor juez de I Sagasta, pero no se nos ocurre n ingu-
primera instancia que tiene doble ó triple sueldo qne I BO tuviera por objeto empezar ya á coar-
yo, y á otros varios vecinos, que disfrutando una rea- ................... ....
ta mucho mas grande que mi asignaciou, ia cual no 
se me paga hace ya cerca de año y medio.

Eq vista de aquella amenaza he tenido que pagar 
Jas loo pesetas reclamadas y  ademas otras 100 que 
han dicho que tendré que pagar en el mes próximo 
por el mismo concepto.

Para facilitarme el pago he suplicado al alcalde 
que me abonara á mí y  al clero de esta parroquia una 
módi ;a cantidad que nos adeuda el municipio por las 
funciones votivas y las patronales hechas en los dos 
años últimos; pero mi justa reclamación ha sido desoí­
da y me he visto precisado á callar y  pagar.

Por aquí uo se oye la razón ni la justicia; este es 
un país de vulpéculas en el cual se destruyen la here­
dad y la viña del padre de familias al mismo tiempo 
que se niega -u pobre óbolo al sacerdote.»

El vacío es cada vez mayor alrededor do 
Prim,

Lo abandonan los revolucionarios, lo abando­
nan los diputados, la grandeza de España y  las 
clases conservadoras no han tenido que abando­
narle porque siempre han estado á mil leguas d« 
Prim, le abandona Topete, le abandona el gene­
ral Serrano al decirle al duque de Aosta la ver- 
d id de lo que aquí pasa, verdad bien disfigurada 
por Prim y por sus comensales; la opinión públi­
ca está tan unánime en juzgar á la situación que 
es imposible ultimar ni perfeccionar un juicio que 
ya está concluso y ejecutoriado.

El postrer desengaño lo ha llevado el general 
Prim al proponer el regente al general Milans del 
Bosch (y no al Sr. Pieltain como equivi>cadameata 
digimos ayer) para jefe militar del cuarto militar 
de D. Amadeo y D. Laureano Figuerola, para 
ministro de la casa real. Nos consta cuánto estas 
cosas .ueden constar, que el regante resistió á 
cuantos argumentos le hizo el Sr. Sagasta, en­
cargado de inclinar su ánimo en favor de dichos 
nombramientos por encargo de Prim y Prats.

No sabemos á qué clase de argumeatos ape-

Hé aquí los telégramas extranjeros recibidos 
ayer en Madrid:

La infanta de España doña Isabel y su esposo 
el conde de Girgenti se hallan en la actualidad 
en el Tirol. El conde está bastante restablecido 
de su última y  dolososa enfermedad. Sus herma­
nos los reyes de Ñápeles que han estado última­
mente en Ratisboiia para visitar á la princesa de 
Tour y  Taxis, hermanada la reina Sofía habrán* 
pasado ya al Tirol para encontrarse con su otra 
liermana la emperatriz de Austria y pasar el la 
vieruo I n Meran; habiendo perdido la residencia 
que despue.s de su desgracia tenían eu Roma. En 
Botzen están los condes de Caserta. el conde de 
Barí y  Ja princesa soltera hermanad;! último rey 
de Jas DosSicilias. Los condes deTrapini, después 
de haber sufrido la horrible desgracia de perder 
á su único hijo varón, se han trasladado á Bruse­
las. Los condes de Aquila están en Inglaterra.

A pesar del clamor general que en el Parla­
mento y fuera de él hau levantado los fusila­
mientos de Andalucía, no se han adoptado aun 
por el gobierno las precauciones convenientes pa­
ra que los presos quesou couduci Jos por la gu a r­
dia civil vayan suficiente ueute asegurados á fíu 
de que uo sueñen siquiera ea eva lirss, y  bastan­
temente custodiados para que nadie sea osado á 
intentar libertarlos.

«Al ser conduaidos anteayer á Sariñeua por la 
guardia civil cuatro iudividuos, presuntos autores de 
un robo cometido en Laluela, cuenta hoy El Eareial 
fué acometida dic'.ia fuerza por una partida de hom­
bres armados que iuteutaron poner en libertad á los 
presos, aprovechándose estos de la coafusiou que la 
agresión pro lujo, trataron de fugarse, y los guardias 
se vieron precísalos á haisrles fuego, resaltando 
muertos tres de aqu •líos; el cuarto logró evadirse 
ignorándose su paradero. Los guarJiiis locales han 
procedido á un escrupuloso registro del terreno.»

¿A que no se halló ningún muerto ni herido de 
los que asaltaron á lagu ard íi civil para librar á 
los presos? ¡Es singular que sean siempre estos 
los que mueran y aquellos logren escaparse sa­
nos y salvos!

tar la libertad real de su rey. ¿Qué cosa mas lógica 
y  natural que para dichos cargos sean nombrados 
los que elija el mismo D. Amadeo, y no los que 
indirectamente le imponga Prim y Prats?

Que la proposición de autorizaciones del señor 
Romero Robledo era el puñal coa quo habia de 
poner fin á sus dias la moribunda Asamblea 
constituyente, cosa es sabida de todos, y así lo 
confiesan los mismos partidarios del triste go­
bierno que rige los destinos de esta infortunada 
nacíun, pero que esa Cámara y  ese gobierno ha­
bían de enagenarse por om pleto las simpatías 
de los hombres que iniciaron la raquítica y  bas­
tarda revolución de Setiembre, solo con la sesión 

I de ayer tarde han podido convencerse los que,
I ágenos á la pasión política y al interés de parti­

do, habían conservado alguna fé eu las intencio­
nes de los q u ; asaltaron el poder después de la 
batalla de Alcolea sin haber asistido á ella.

La retirada solemnemente anunciada por el 
Sr. Topeta y la parte que según pública voz y  
fama ha tomado el duque de la Torre para hacer 
ver al duque de Aosta la escasa simpatía con que 
ha sido acogida su candidatura, ponen de mani­
fiesto que de los tres héroes de Setiembre, dos 
son contrarios á la solución propuesta , j  en que 
persiste el tercero, á pesar de Ja oposición clara 
y terminantemente espresada en la tribuna, en 
la prensa y  en las calles.

¿Quién apoya hoy á D. Juan Prim? ¿De quién 
se halla rodeado? Fuera de los 19# diputados que 
votaron con él al duque de Aosta, y  cuya signifi­
cación es bien exigua por cierto, el conde de Reus 
tiene por apoyo el aire y se agita en el vacío.

Las señoras de la aristocracia que eran damas 
de honor de 3. M. la reina doña Isabel II, sabedo­
ras de que la prensa ministerial ha dicho que el 
duque de Aosta desea leuer la misma servidumbra 
que aquella augusta señora, se han comprometi­
do, por medio de un documento, á no formar par-
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EL ECO DE ESPAÑA— Sábado 24 de Diciembre de 1870
te en la servidumbre de la condesa de la Cister­
na, á fin de dar un público testimonio de su amor 

-‘v /• _> á la patria y de su lealtad.

El importe total de todas las obligaciones que se 
. hallaban pendientes de pago en Setiembre de 1868
' ascendía, según el estado que remite la dirección
I general del Tesoro público, á 2.133.508.067 rea­

les de vellón. El 30 de Setiembre de 1870 las obli­
gaciones en descubierto importaban 2.784 665,250. 
Resulta, pues, que se deben hoy cerca de 700 mi­
llones mas que eu los primeros dias de la revo­
lución.

El capital nominal de la deuda pública, que 
ascendia en 30 de Setiembre á 12.888.310.597 rs., se 
ha elevado durante los dos años á 26.785.447,370 
(sin incluir los bonos del Tesoro), y  los intereses 
de 673 millones á 818 Ahora habrá que añadir 
900 millones de capital y 108 de réditos por la 
nueva cuestión de billetes del Tesoro que proyec­
ta el Sr. Moret, y que equivale á 3.600 millones 
de deuda consolidada al 3 por 100.

Ante estas cifras, toda defena en la Hacienda 
en el período revolucionario, es trabajo perdido.

Como verán nuestros lectores por la tCrónica 
Parlamentaria.» ayer empezaron las sesiones de 
noche.

El negocio urge y nada hay que se oponga á 
la precipitación con que el gobierno quiere salir 
cuanto antes del paso. Esta madrugada terminó 
la sesión á las tres menos cuarto, y de durar este 
sistema, no habrá estómago que pueda digerir ta­
maña dósis de debates, sobre todo si estos debates 
tienen por objeto las famosas autorizaciones del 
Sr. Romero Robledo.

tía. Y ai vosotros, queriendo permanecer fieles á 
vuestros antecedentes, intentáis deteneros en ese ca­
mino, la nueva dinastía, que no tiene esos compromi - 
sos, los reemplazará con otros servidores mas compla­
cientes.

Tales son los males que prevemos y que de todas 
veras desearíamos evitar.»

diencias par-i que puedan fuaciinar desde 1.* de Ene­
ro conformo al ci 'roto últi n.amente publi ;edo.

SECCION DE NOTICIAS-

Conformo con lo que. ya h moa dicho, de un mo­
mento á otro-Sal rán para Cartagena loa batallones de 
cazadores de Madrid y Barcelona al mando del briga 
dier D. Romualdo Palacio.

De suponer es que estos dos batallones acompañen 
en el tren al general Prim.

La dirección de rentas continúa sorda á las repeti­
das quejas del público y al clamor general sobre la 
mala calidad del tabaco que existe en los estancos; 
nada, pues, tiene de estraño que este importante ra - 
mo estancado, lejos de r«.ndir los productos que eran 
de esperar, cada dia decrezca en sus valores, y  el nue­
vo ministro de Hacienda deberia ocuparse con alguna 
detención de este asunto.

Ya que de tabacos hablamos, recomendamos, no 
solo los puros habanos, sino también las picaduras y 
cajetillas que tiene á la venta D. Julián Tirado en 
sus despachos de la calle de Sevilla, num. 13, y  calle 
del Príncipe, núm. 5, que á su buena calidad re- 
unen lo arreglado del precio con relación á sus clases.

Se anuncia una proposición que presentarán á las 
Córtes algunos diputados progresistas pidiendo el 
aplazamiento de las elecciones provinciales y  mun 
cipales. Esto podría dar lugar á que se precipitara la 
crisis.

Parece que ayer se ha dado la órden para que for­
men los voluntarios de la Libertad el dia de la entra­
da del duque de .áosta.

Ha llegado á Madrid una comisión de Cartagena 
para conferenciar con el gobierno acerca de la recep­
ción que ha de hacerse al duque de Aosta al desem­
barcar en dicha ciudad.

Se han vendido en pública subasta dos casas que 
la sociedad de seguros sobre la vida La Nacional acaba 
de construir en la calle de San Mateo de esta capital, 
y en el remate se han obtenido ventajas sobre los ti ■ 
pos que sirvieron de base para la licitación. Si esto 
ha sucedido con las fincas á que nos referimos, es 
indudable que obtendrá la compañía La Nacional ma­
yores beneficios Inego que saque á la venta, como es­
peramos que sucederá, las magníficas casas de la ca - 
lie de Alcalá, en una de las cuales se halla estableci­
do el ya célebre cafó de Fornos.

Los directores de las armas acompañarán, según 
noticias, al ministro de la Guerra á Cartagena.

El general Prim saldrá para Cartagena el 27 del ac 
tual á recibir al duque de Aosta.

LECCION DE PROVINCIAS

REVISTA DE LA PRENSA-
Sigue la misma prensa progresista poniendo 

de relieve la desatentada conducta de la situa­
ción creadora de las autorixaciones y espectadora 
impasible de la Partida de la Porra, y manifestan­
do lo que presume que podrá ser ese rey que Prim 
Prats trae para su uso particular,

Pero dejemos que el tiempo despeje los hori­
zontes y oigamos á Las Novedades juzg&T á la si­
tuación y á su infortunado rey:

raESEaTiMiEXTOS.
«No esperamos que la situación de España mejore 

con la venida del monarca electo: por, el contrario, te 
nemos el triste presentimiento de que hade empeorar 
El primer acto del príncipe Amadeo nos lo indica; y 
loa desaciertos de la agrupación, mas ó menos hete­
rogénea, de que necesariamente ha de rodearse, nos 
lo confirman sobradamente.

El primer acto del nuevo rey es la impaciencia que 
ha mostrado por venir á sentarse en el trono que le 
ha otorgado la mayoría de las Córtes.

Sabe, ó debe saber, que no está votada la dota 
cion de la casa real; que no han mediado entre el go­
bierno español y  el italiano aquellas estipulaciones y 
tratados que aseguren á ambos países contraías even­
tualidades de la reunión de las dos coronas; que no se 
ha completado la ley electoral, que necesariamente 
ha de preceder á la disolución de la Camara; que no 
se han discutido las urgentísimas medidas de Hacien­
da; que t i siquiera está votado el ceremonial para re­
cibirle; y  sin embargo de saber todo esto, y  á pesar 
de las observacionsi que le ha hecho el gobierno para 
aconsejarle que se detenga hasta que lo mas indis ■ 
pensable esté votado, anuncia su intención irrevoca­
ble de embarcarse el 26 y venir á prestar juramento.

SI para entonces el ceremonial no está acordado, 
lo prestará sin ceremonia; si la ley electoral no está 
concluida, se harán las elecciones sin ella; si la asig­
nación de la casa real no está determinada, se deter­
minará después bajo su dirección y reinado; si no 
hay Hacienda, ya se creará: lo esencial es que haya 
trono donde sentarse.

Un periódico dice qne esta impaciencia revela na 
carácter: para nosotros revela otras cosas, y  entre 
ellas un desconocimiento completo de las leyes, ins­
tituciones, costumbres y  modo de ser de la nación 
donde se viene á reinar.

Gomo el rey electo no ha tomado posesión todavía 
del trono, no tiene ministros á quienes pudiéramos 
hacer responsables de este primer acto. Si los tuvie­
ra. nuestras calificaciones serian mas duras.

¿Y qué han hecho los actuales ministros de S. A 
el regente al encontrarse con que el rey se viene sin 
ceremonia, sin preparativos, y  sin que sea posible de 
tenerle? Atropellar por todo y  decir: pues que S. M. 
Amadeo I ha resuelto estar en Madrid lo mas tarde 
en 1.' de Enero, que para entonces esté todo hecho, y  
si para hacerlo todo hay necesidad de barrenar la 
Constitución, se barrena; y si es preciso perforar el 
reglamento de las Córtes, se perfora; y  si es necesario 
que las leyes salgan sin prestigio ó se planteen arbi­
trariamente, se hace cuanto necesario fuere. El rey 
viene, flanqueémosle las puertas; y si para ello no 
hay tiempo, abramos, para no hacerle esperar, una 
brecha en el edificio legal y constitucional recien 
construido, á fin de que pueda entrar por ella á ca­
ballo, como entran los conquistadores en una ciudad 
tomada por asalto. Una vez hecho esto, se volverán 
los ministros al pueblo español diciendo: ¡jh seremos 
liberalesi

En efecto, si para satisfacer el empeño de la nueva 
maje, tad de venir un mes antes de lo natural os apre­
suráis á preparar el pequeño golpe de Estado que se 
está discutiendo, no sabemos hasta dónde podrá lie 
gar vuestro liberalismo el dia en que S. M., con ese ca­
rácter que Dios le ha dado, y de que nos habla un pe­
riódico, manifieste, una vez sentado en el trono, exi­
gencias mas trascendentales.

Haciendo justicia á las intenciones de todos, cree­
mos firmemente que en la obcecación de su entendi­
miento se figuran los hombres del poder que es ne­
cesario hoy saltar por cima, ó mejor dicho, atravesar 
por medio d j la Constitución y del reglamento para 
llegar mañana á una situación despejada, normal, 
constitucional y definitiva. Es mas: juzgan que no se 
puede Ileg. r á esa situación sm pasar per los actuales 
atropellos, y creen justificados los medios eu gracia 
del fin que se proponen.

Pues bien: neeotaos debemos decirles que esos 
medios no conducen al fin apetecido: que llevan di­
rectamente al fin contrario.

Nunca por la infracción de las leyes se ha llegado 
á su cumplimiento: nunca se ha podido cimentar un 
trono sobre la soberanía nacional empezando por des­
prestigiar á los representantes de esa soberanía; nun­
ca ha podido arraigarse una monarquía cuando se co­
mienza lanzando abundantes gérmenes de desunión 
entre los partidarios de la institución monárquica; 
jamás ha podido consolidarse un trono, y menos un 
trono recien levantado, c.i ando se le inaugura con el 
menosprecio de las leyes y arrojando en medio de la 
sociedad la semilla de futuros conflictos.

Nos diréis que si esos con ttlctos vienen sabréis des­
vanecerlos con la fuerza. No lo dudamos: la fuerza os 
dará al principio la victoria; pero os llevará neceas' 
riamenie al camino de la reacción, por el cual bs pre­
cipitareis, arrastrando con vosotros la nueva dlnas-

Antes que el general Prim trasladase su casa al 
suntuoso pelado de Bueña-Vista, la calle del Barqui­
llo, donde tenia su morada el héroe de la Zaragosa, 
estaba convertida en un bazar de agentes de órden 
público.

Hoy, por toda guardia, se ve en aquella larguisi - 
ma y  poco acompañada calle un sereno del comercio.

Nosotros creemos que el nuevo Guzman no debió 
consentir aquella abundancia de policía, no solo por­
que no se dudase de su valor, sino para que hoy no 
resaltara tanto el completo abandono en que la auto - 
ridad tiene á aquel barrio y  á sus pacíficos vecinos.

Mañana tendrá lugar en el salón del Conservatorio 
la tercera sesión de la sociedad de conciectos. El pro­
grama de esta sesión la forman el cuarteto en mi me­
nor (obra 44), de Mendelssohn, y  el cuarteto en la 
(obra 55), de Haydn, interpretados por los Sres. Mo­
nasterio, Perez, Lestan y Castellano, y  la sonnata pa­
tética en di menor (obra i3), de Beethoven, tocada 
por el Sr. Mendizabal.

En el sorteo de la lotería verificado ayer obtuvie­
ron los premios mayores los números siguientes: 

9.914, 1.500 000, Barcelona; 9.334,500.000, Ovie­
do; 4.560, 250.0*0, Santander; 12.181, 125.000, Puen- 
teáreas; 3.121, 125.000, Granada; 2.088, 50.001, San­
tander; 338, 50.000, Denia; 17.179, 50.000, Madrid; 
4.702,50.001, Madrid; 11 636, 50.0)0, Málaga; 1.058,
50.000, Madrid; 1.984, Barcelona; 18.410, 50 000, Ma­
drid; 6.127, 50.000, Cádiz; 17.476, 50.000, Vich, 2 597,
25.000, Valencia; 5.351, 25.000, Madrid; 17.506, 25.000 
Badajoz; 6.422, 25.000, Cartagena; 6 159, 25.000, Ma- 
hon; 4.335, 25.000, Sevilla; 10.541, 25.000, Madrid; 
10.620, 25 000, Velez-Málaga; 16.570 , 25.000, Madrid; 
9 478, 25.000, Madrid; 15.382, 25.000, Madrid; 14.639, 
2Í.000, Gerona; 2.223, 25 000, Cádiz; 5 833, 85.000, 
Puent. áreas; 8 719 , 25.000, Zaragoza; 1.792, 25 000 
Cádiz; 14.189, 25.000, Villanueva y Geltrú; 1.369, 
25 000, Puenteáreas; 16.137, 25.000, Madrid; 10.975, 
25 000, Palma.

El siguiente sorteo se verificará el 31 de Diciem­
bre de 1870.

Dicen de Melilia:
aSeguimos encerrados en la plaza como hace tiem­

po: los límites concluyeron en Mayo del 69, y  ya per­
tenecen á la historia.

La familia del desgraciado López Domínguez, ase­
sinado por los moros de Melilla, en 29 de Agosto del 
69; la administración militar que le robaron 15 carne­
ros; D. Manuel Alcalá á quien robaron echo cerdos ce­
bados por el solo placer de hacer daño, como se com­
prende al encontrarlos esparcidos en trozos por »1 
campo, y  algunos otros agraviados por los moros, 
pierden la esperanza de ver el castigo de los culpa­
bles y  percibir alguna indemnización por los perjui­
cios sufridos.

Un guardia municipal prendió el mártes en Sevilla 
á un hombre que acababa de dar dos puñaladas, por 
la espalda, á otro, en la plaza de la Encarnación.

El domingo último anterior se perpetró en Belchite 
un crimen horroroso. Durante la misa mayor robaron 
á una pobre anciana de 80 años lo que poseía, y  los 
criminales, no contentos con eso, la asesinaron bár­
baramente. Deseamos que la justicia los halle para 
que sufran el merecido castigo.

CORTES CONSTITUYENTES.

Emlrado oficial de la sesión celebrada el dia 23 de Diciem­
bre de 1870.

fBESIDENCIA. DBt. SHÑpR RDIZ ZORRILLA.
Abierta la sesión á las tres menos cua'-to, y leída

Llano y

Dícese que el habilitado del batallón espedlciona- 
rio á Cuba de los voluntarios de Cádiz, ha desaparecí 
do, llevándose unos 26.000 duros.

En la reforma electoral. Barcelona gana dos dipu­
tados, Gerona uno, Granada uno y  Valencia uno.

La comisión que entiende en el proyecto de ley 
del Sr. Moret sobre deuda de Ultramar, ha oído hoy 
detenidamente á los comisionados del banco de la Ha­
bana, y  al Sr. Calvo, representante de los propieta­
rios de Cuba.

Hoy volverán á reunirse para deliberar sobre este 
asunto.

Han llegado á Valencia algunos de los legionarios 
españoles que fueron á Francia á las órdenes de Gari- 
baldl, que están llamando la atención en aquella ciu 
dad por el traje que usan, consistente en sombrero 
calabrós con una escarapela de plumas de colores, 
chaquetón de paño burdo coa capucha, pantalón gris 
con vivos verdes y  polainas.

Han sido elegidos académic.is de número de la de 
Nobles artes de San Fernando, los arquitectos D. An­
tonio Ruiz de Salces y D. Simeón Avalos, uirector de 
la escüela de arquitectura.

Dicese que ayer fueron presas algunas personas á 
consecuencia de haber caldo en manos de la autor! 
dad una crecida sama en billetes de 4 000 rs. falsos.

La Correspondencia de España dice que la sorpresa 
de los billetes tuvo lugar eu un comercio de la calle 
de la Victoria.

El capitaii general de Aragón ha solicitado del 
ministerio de la Guerra se le entregue el hospital de 
Inválidos como punto estratégico mas importante de 
la ciudad de Zaragoza, para subvenir á las necesida­
des del servicio.

Parece que los juzgados de primera iostancia esta • 
blecidos recientemente en el edificio de las Salesas, 
van á ser trasladados al piso bajo del que ocupa la es­
cuela de Bellas artes en la calle de Alcala, con objeto 
de que puedan efectuarse en las Salesas las obras pro­
yectadas.

Se ha concedido la cruz sencilla de San Hermene­
gildo al comandante del ejército, capitán de ingenie­
ros D. Mariano Rodríguez y Laguna.

El teniente coronel D. Serapio Nova, que mandaba 
el batallón de cazadores de Talavera, y fué trasladado 
al regimiento de Cuenca, ha pedido se le declare 
situación de reemplazo.

en

Dice La Corretpondencia de España que el espitan de 
infantería D. José Carlier, que había sido destinado á 
Filipinas ha djeapareoido, marchándose al extran­
jero.

Continúa con gran actividad en el ministerio de 
Gracia y  Juaticia el arrejglo del peraoual de las au-

el acta de la anterior por el señor secretario 
Persi, fué aprobada.

Las Córtes quedaron enteradas do que D. Félix de 
Rújule remitía dos ejemplares dal Árbol genealógico de 
la casa de Sabaya, que está publicando.

El señor PdEHDENTS: Continúa el debate pen­
diente sobre la proposición del Sr. Romero Robledo.

El Sr. Pi y  Margall, tiene la palabra en contra.
El Sr. FIGUER.áS; Tengo que recordar al señor 

presidente que tengo pedida la palabra para con­
testará una alusión que se hizo á la minoría repu- 
hlicaua.

El señor PRESIDENTE: El Sr. Pí y  Margall,que 
va á usar de la palabra y que pertenece á esa mino- 
rí 1, podrá hacerse cargo de la alusión. No puedo con­
ceder la palabra con ese objeto á S. S., que ya ha ter­
ciado cinco veces en este debate; porque no ha sido 
aludido personalmente.

El Sr. FIGUERAS: No tengo la culpa de haber to­
mado parto en el debate; esta es de los que me han 
aludido. Cierto es que el Sr. Pí puede contestar á la 
alusión; mas de todos modos, yo creía de mi deber ha­
cerlo, y  si no puede ser de otro modo, haré que un 
amigo me aluda personalmente, y entonces usaré de 
la palabra.

El Sr. PRESIDENTE: Cuando S. S. sea aludido per­
sonalmente, podré concederle la palabra; de otro mo­
do no hay posibilidad de hacerlo, pues se haría inter­
minable el debate.

El Sr. SORNI: Debo recordar al señor presidente 
que yo tenia pedida la palabra en turno anterior al 
Sr. Pí.

El Sr. PRESIDANTE: Asi es; pero yo creía que S. S. 
la habla cedido al Sr. Pí.

El Sr. SORNI: Yo rogaría á S. S. se diera lectura 
de la proposición que hay presentada para’qne no se 
cierre el debate mientras haya quien tenga pedida la 
palabra, para que si la Asamblea la aprueba, puedan 
quedar todavía los dos turnos que hay pedidos.

El Sr. PRESIDENTE: Se dará cuenta de la propo­
sición después que se hayan consumido jlos tres tur­
nos, y las Córtes resolverán lo que crean oportuno.

El Sr. SORNI: Pues pido la palabra para apoyar la 
proposición; y en tanto, ya que no pueda hacerse otra 
cosa, cedo mi turno al Sr. Pí.

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Pí y  Margall tiene la 
palabra en contra.

El Sr. PI Y MARGALL: Señores diputados: á pesar 
de las esplicaciones que nos dió ayer el Sr. Herrera, 
apenas acierto á comprender la Impaciencia del go­
bierno y de la mavoría. Sabéis que después de sus­
pendidas las sesiones tuvo lugar la guerra entre 
Francia y Prusia, y  que ocurrido el desastre de Se­
dan, proclamada la república francesa, y  cuando 
marchan los prusianos sobre París, diputados de todas 
las fracciones de la Cámara pidleton que se reanuda­
ran las sesiones, llegando la resistencia del gobierno 
hasta el punto de decir que cuando llegara el 1.’ de 
Noviembre pediría de uu^vo la suspensión si la guer 
ra no había concluido y  las circunstancias no habían 
cambiado, porque creía peligroso abrirlas eu aquellos 
momentos.

Llegó el 31 de Octubre, y  no obstante que en nada 
hablan cambiado las circunstancias y que la guerra 
continuaba, las Córtes se reunieron y se presentó la 
candidatura, suspendiéndose después las sesiones á 
pesar de lo que decían las oposiciones, sin duda para 
que tuviéramos tiempo de pensar bien y  de estudiar 
las esoelencias de ese candidato de historia descono­
cida. cuya votación se consiguió, gracias á la incon- 
secaenoia de varios partidarios de la candidatura de 
Montpensler.

Volvieron á suspenderse las sesiones contra el pa­
recer da todas las oposiciones, mientras iba la comi­
sión á Florencia; y  cuando todo esto ha tenido lugar,
80 quiere que ahora en un brevísimo plazo discutamos 
proyectos que merecen un detenido examen.

Pues bien; si tales eran vuestros deseos, ¿por qué 
no haber adelantado el plazo Ajalo pura reanudar las 
sesiones?

Se dice que es preciso terminar el período constl-

tu . ente, y  que no debe haber una sobor. nía en frente 
do otra. ¿Y quién dice esto? Vosotros, que cuando se 
08 ciecia por ::)gnna de las frac '.iones de la Cámara que 
e ra preciso concluir con el període constituyente, con- 
ti stiibais que si no era un bien, tan» .lOCO era la interi­
nidad la causa de los malfs que se le atribuían. 81 en­
tonces no creíais que era un mal tan grave, ¿por qué 
ahora teneis tanta prisa, que no podéis conceder que 
se prolongue ese período quince dias mas? ¿Tan preci­
so es que venga el rey el 1.“ de Enero? ¿Por qué no ha 
de venir el 1.* de Febrero ó el 1 .* de Marzo? ¿Tanta im- 
pacienci:» teneis por convertiros en vasallos y  por te ­
ner un nuevo amo y señor? ¿Tanto os pesa la sobera­
nía, que así deseáis que cese?

Pero decís que la soberanía nacional queda en pié. 
¿Y cómo? ¿Qué medios tiene Ja soberanía nacional pa­
ra hacerse respetar ante esa soberanía hereditaria? Si 
alguna vez no está conforme con ella tendrá que ape­
lar á la fuerza y  buscar un nuevo Topete para hacer 
valer sus derechos. Lo que hay aquí es, como os decía 
el Sr. Herrera, las dos soberanías no pueden existir 
una enfrente de la otra, y  claro es que al venir la del 
monarca, la de las Córtes concluye, y  tal vez el gene­
ral Prim, en quien sus adoradores creían ver nn nuevo 
Cromwell ó un Washington, tiene ahora una gran 
impaciencia por hacer caracolear su caballo al lado de 
la portezuela del carruaje del nuevo rey.

¿Queréis que la dotación del monarca, qae debe 
fijarse desde luego al principio del reinado, se discuta 
en un breve plazo sin el detenimiento debido? ¿Que 
reis que las Incompatibilidades, en que tan dividida 
ha estado hasta la misma mayoría, se resuelvan sin la 
debida premeditación? Y nada diré acerca del proyec­
to para la creación de ios billetes, porque este ya no 
queda Incluido en la proposición; pero es lo cierto que 
todos los proyecto» se quieren llevar á efecto por me • 
dio da una autorización que se pretende dar, no con 
una proposición de ley, sino con una incidental.

No repetiré yo los argumentos varios que se han 
hecho contra esto; pero sí diré que estas Córtes, que 
han sido las menos celosas de su dignidad, pues han 
autorizado al gobierno para reformas civiles, econó­
micas, para todo, siempre han creído que esto debía 
hacerse por medio de proposiciones de ley, y  no so 
comprenda cómo ahora se quiere dar esa autorización 
por medio de una proposición incidental. ¿Es este 
vuestro respeto al Reglamento? Esto no es mas que 
acudir al terreno de lá fuerza y  la violencia; y  adop­
tando ese sistema, ¿cómo no queréis qne las oposicio­
nes apelen á los mismos medios? Recuerdo que el se­
ñor Prim decía al gobierno en cierta época que no 
hacia mas que hacinar combustibles, con lo que lo­
graría que prendiese la chispa; ¿y no teme ahora 
S, S. que prenda con los combustibles que hacina?

Habéis ido á buscar el rey mas impopular para el 
país: veis que los moderados proclaman á Alfonso; 
que los unionistas mas no:ables, á escepcion délas 
mediauias que se han ido con vosotros, quieren á 
Montpensier: veis al partido carlista y  al republicano, 
que es numeroso, en contra vuestra: veis que la gran­
deza antigua que se os opone y disuelve su asamblea, 
y  queréis imponer silencio, queréis impedir que la 
prensa hable, y como no podéis conseguir esto tan fá 
Gilmente estando las Córtes abiertas, estáis impacien­
tes por que terminen las sasioues.

Hasta qué punto puede darse por terminado este 
periodo constituyente, ya os lo han dicho los señores 
Figueras y Calderón Gallantes. Se os dió una autori­
zación para plantear el Código penal, á condición de 
que habla de discutirse tan pronto como Jas Córtes 
volvieran á reunirse, y  sin cumplir esta condición no 
podéis ya hacer uso de la autorización condicional 
que se os dió.

Hay además un artículo constitucional que dice 
que estas Córtes antes de disolverse han de hacer las 
reformas necesarias en Cuba y  Pn-;rto-Ricj. Los di­
putados de Puerto-Rico están aquí. habéis presenta­
do un proyecto de Constitución para esa isla, y  no 
pueden las Córtes terminar sus tareas antes que eso 
se discuta; y  yo estraño que estos señores diputados 
no esten con nosotros en vez de estar con el gobierno, 
y  no vengan á reclamar también el cumplimiento dé 
ese artículo constitucional; y  lo estraño mas del señor 
Padlal, tan honrado como valiente.

En Cuba, señore. ,̂ hay una insurrección que no ha 
podido quedar terminada, durando ya hace dos años 
á pesar de los tesoros gastados y la sangre derrama­
da, y  cuyo único modo de terminarla seria el conce­
der á esa isla los derechos que ya deberían habérsele 
dado hace tlempe; ¿y queréis que se disuelvan estas 
Córtes sin llevar á cabo esa obra tan importante? ¿Os 
parece toJo esto poco motivo para censurar al go­
bierno?

Se nos piden cinco autorizaciones, es decir, un vo­
to de confianza, y  por consiguiente tenemos derecho 
á examinar vuestra conducta. Voy, pues, á hacerlo 
así, y  á probar que no merecels la confianza de la ma­
yoría ni la minoría.

Me he preguntado varias veces cual es la idea po - 
llLlca del gobierno, y  me he convencido, después de 
examinado bian este punto, que el gobierno no tiene 
idea política ninguna. Todas las naciones caltas tie­
nen un fin: unas concentran sus .fuerzas para el des 
arrollo de la prosperidad interior del país; otras se ha­
cen el núcleo de razas que en otro tiempo constituye­
ron un conjunto mas ó menos perfecto; otras tienen la 
misión de hacer que las Id as circulen por todas par­
tes; cada una, en fin, tiene una política dada. Nos­
otros, que hemos sido católicos en un principio, aspi­
ramos á la reconstitución de nuestra nacionalidad; y 
después, guiados por la idea de la unidad y  de la uni­
versalidad, llevamos nuestras armas á todas partes: 
i  Flandes, á Italia, al Africa, al Nuevo Mundo y  aj 
Asia, con lo que concitamos contra nosotros el odio 
de toda Europa y el de la libertad; y  después de gran­
des guerras vinimos á parar á una espantosa deca­
dencia en que todo lo perdimos.

Yo creía que con esta terrible lección no trataría­
mos ya de abrir las páginas de la guerra, y  así se ha 
pensado hasta el año de 1860, en que Impulsados por 
esaa reminiscencias anteriores los que se hallaban a* 
frente del gobierno entonces, emprendieron guerras 
funestas en Africa, Santo Domingo, Méjico y después 
en el Pacífico, sin que hayamos recogido otra cosa 
que un triste legado, á pesar de nuestras victorias en 
Africa.

Ahora bien; el gobierno actual quiere reanudar 
nuestra historia militar. ¿Es cierto qae lo queréis así?
¿Lo quiere el señor presidente del Consejo de minis­
tros? Vuestro silencio me dice que sí; y  si esto no bas­
tara, lo esprefa bien lo que dijo el señor presidente de 
la Cámara al duque de Aosta, á lo que este, que per­
tenece á una familia mas hábil y  política que los indi­
viduos del gobierno, contestó acogiendo la idea, si 
bien no con tanta franqueza como la qne habia tenido 
el señor presidente.

He dicho ya qne el gobierno no tiene idea alguna
política, y  para probarlo tengo otro daeo además de
lo que ya he espueíto, y  es el de que al buscar nn can 
didf.lo le lia sido indiferente qne fuera de la raza ger­
mánica ó de la casa de Saboya: y  hoy qne se stá de- 
batiende en Francia la preponderan''la de la raza la­
tina ó la germánica, no so comprende una cosa seme­
jante.

Por otra parte, si queréis el rey para garantizar la 
libertad que os habéis dado, ¿pensábais encontrar esa 
garantía en un indivi iuo de la raza do los Hohenzo- 
llern, contraria á las ideas de libertad? ¿Ignoráis que 
Federico Guillermo IV estaba tan pagado de su legi-

I tirnldad, que consideraba imposible que hubiera una 
Constitución entre él y  su pueblo? ¿Ignoráis que obli­
gado después á concederla, ha estado en lucha cons­

tante con el Parlamento? Sabiendo, pues, todo esto, 
fuisteis á buscar un candidato á esa casa.

Fuisteis después á Italia; pero ¿ignoráis que la 
Casa de Saboya ha sido tan enemiga de la libertad 
como la anterior, y quu si la ha aceptado después, ha 
sido guiada por una mira interesada? Pues si sabéis 
todo esto, y  sin embargo habéis procedido en esa for­
ma, ¿cuál es vuestro pensamiento político? ¿Qué con­
fianza podéis inspirar?

Diréis que, cualesquiera que senn vuestras faltas, 
no puede negarse que habéis tenido la suerte de afian­
zar los derechos individuales; pero yo os diré que los 
habéis proclamado en efecto, pero andals buscando los 
medios de destruirlos.

Decía el señor misnistro de la Gobernación que te­
ma las mismas ideas de siempre, y yo le voy á demos­
trar que es el hombre mas inconsecuente que hav en 
el gobierno.

tíe hallaba al frente de un periódico y  se titulaba 
demócrata como se decía entonces, y  firmó un ma­
nifiesto al que yo puse también mi jflrma, en el que 
80 decía que la única forma posible de la democracia 
era la republicana; y  como era un documento del car- 
bonarismo, quisimos firmarlo con nuestro nombre de 
guerra; mas S. S. se opuso ¡diciendo que debíamos 
consignar nuestros nombres, pues era un compromi­
so el que contraíamos del qne no podíamos apartar­
nos. En el año 54 votó S, S. por la República, y  sin
embargo, diez y  seis años después, cuando el partido
rapublicano es mas numeroso, vota la monarquía Y 
nopáraaquíla inconsecuencia de S. S., sino qne ha­
biendo combatido constantemente los estados de sitio 
y las leyes de Abril de 1821, los consiente ahora y  
además tolera el que se viole la ley de órden público.

En 1855 no reconocía en Ja imprenta mas delitos 
que los de injuria y  calumnia, y  hoy cree que pueden 
cometerse por medio de ella todos los delitos. Nos de­
cía que no temía Jlos abusos de |la libertad de Impren­
ta y  hoy permite que se recojan los impresos antes 
que circulen, sin comprender que no hay delito mien­
tras no haya publicidad.

En política, señores, hay una especie de pudor que 
obliga á los hombres á sacrificar hasta sus propios in­
tereses á las Ideas que sust: ntan, y  que Ips hace in­
accesibles á toda clases de promesa; pero ¡ay del dia 
en que se pierde ese pudor! pues entonces sucede al 
hombre lo que á la mujer cuando pierde el suyo. Y no 
lo dude S. S., pues á su lado tiene al señor presidente 
del Consejo de ministros, que habiendo perdido el pu­
dor político en edad temprana, es la inconsecuencia 
andando. ¿No le habéis visto combatir á Espartero, 
después á Nar aez, y luego aceptar de él la capitanía 
general de Puerto Rico; sostener á 0 ‘ Donnell y  lue­
go combatirle; jurar fidelidad á doña Isabel y  luego 
sublevarse al frente de unos cuantos escuadrones? ¿Y 
quién sabe lo que todavía estará reservado á S. S. des­
pués de lo que hasta ahora ha hecho?

Respecto á los asesinates de Andalucía y á la par­
tida que se ha citado y  qi e yo no quiero nombrar, 
esto ne es nuevo; ejemplos tenemos en otras épocas, 
pues lo que ahora haTenido lugar en An ¡alucia se ha 
hecho en otro tiempo en Cataluña y Valencia, donde 
los miñones y  mozos de escuadra hacían lo que hoy 
ejecutan los guardias civiles eu Au'ialuí-ía.

Y lo que sucedió allí fué que después de haber 
muerto sin formación de causa á los bandoleros, se 
asesinó también á muchos adversarios del gobierno.
T lo mismo digo de esa partida, cuyos vandálicos 
atropellos no son tampoco nuevos, pues ya en otro 
tiempo, mandando igualmente los progresistas, una 
partida de hombres con uniforme atropellaban las re­
dacciones de ios diarios moderados. Y notad, señores, 
que todos esos atropellos han sido siempre mientras 
las Córtes han estado cerradas ó suspensas.

Vamos á la cuestión de Hacienda, y  veamos si en 
el terreno económico el gobierno ha sido mas feliz y  
merece la confianza de la Cámara. Con triste satisfac­
ción tengo que consignar que se han cumplido mi» 
profecías al decir que por el sistema que seguíais no 
era posible la nivelación de los presupuestos; al ase­
gurar que el déficit tenia que agravarse siguiendo 
por ese camino. El déficit de 1868, liquidado por el 
Sr. Figuerola, era de 708 millones; hoy es de 97z, se­
gún declaración del Sr. Moret; hay, pues, una dife­
rencia de 264 millones. ¡Qué tremendo desengaño 
para los cálculos que se hadan! Pero ¿qué habia da 
8uce ier?

Por el camino de los empréstitos se aumentan sin 
cesar los intereses de la deuda, y  aumentándose los 
intereses tiene que aumentar el presupuesto. Hoy los 
intereses de la deuda importan 823 millones de reales, 
ó sea, mas que el total de las contribuciones directas 
permanentes, qne solo asciende á 797 millones: de mo­
do que faltan 26 millones, que es precisamente el im­
porte del 5 por 100 sobre la renta. Ved si es posibla 
que la Hacienda siga por ese derrotero.

Y los 797 millones son los intereses de la deuda con­
solidada, carreteras, ferro-carriles y  la deuda flotan­
te. Pero hay otra que afecta escencialmente á las 
obligaciores generales del Tesoro, y que siendo en el 
presupuesto de 68 á 69 de 708 millones, hoy figura por 
973; esdecir. 265 millonea mas. Ya se ve que esa dife­
rencia se refiere á la liquidación de la Caja de Depó­
sitos, liquidación por cierto que el Sr. Figuerola con­
sidera como una de sus glorías en el ministerio, cuan­
do en realidad entraña la mas Insigne injusticia, pues 
con ella sacrificaba álos acreedores mas privilegiados,
Y si con esa medida se hubiera extinguí io la deuda 
flotante, pudiera defenderse; pero no cuando hoy se 
viene á pedir con ese objeto una emisión de 900 millo­
nes. Así es que el presupuesto de gastos de 63 á 69 era 
de 2.000 milloues, cuando el actual pasa de 2.900,pues ' 
á.Esta cifra hay que añadir todavía algunas otras 
cantidades. ¿Y son esas las economías que encomiá- 
bais desde ios bancos de la oposición?

En tal estado las cosas, dejó el Sr. Figuerola al mi­
nisterio y  entra á sucedería el Sr. Mo.*'et, uno de los 
hombres de juicio mas claro de nuestra patria, pero 
que temo no ha de poder corresponder á las esperan­
zas concebidas. Si S. S en efecto no trae á la Hacien­
da ningún remedio permanente, sino un remedio em­
pírico, si S. S. ha de seguir el sistema del Sr. Figue­
rola, ¿por qué ha entrado á ocupar su pu’. sto? ¿Y qué 
nos ha presentado íj, S., que no pudiera presentar el 
Sr. Figuerola? El aumento de la deula flotante de OJO 
á 9Ü0 milloues, y la subida del interés, lo habría podi­
do hacer igualmente su antecesor eu el ministerio de 
Hacienda. Y eu cuanto á la admisión de los billetes 
del Tesoro por la tercera parte de su valor eu pago da 
contribuciones, no se diga que esa especie do hipote­
ca de las rentas futuras es un pensamiento que no 
hubiera llevado á cabo el Sr. Figuerola, porque no veo 
dífieultad en que aceptara ese compromiso de las con- 
tribúcioues el que ha afectado todos nuestros recur­
sos á las operaciones con el Banco de París. Yo no be 
visto, pues, h .sta ahora disidí ncia alguna entra el 
Sr. Moret y el Sr. Figuerola: no he vi^to disidencias 
en su pensamionto económico, y  si las hay, debiera 
el Sr. Moret haber aguardado á que llegaran par» 
ocupar ese puesto.

No voy á examinar detenidamente el preyecto de 
S. S ., sino á decir sobre él algunas palabras. S. S. si­
gue, aunque en otra fem a, el camino de los emprés­
titos trazado por su antecesor. S. S. quiere que los 
billetes del Tesoro reaten el 12 por 100; pero para eso 
seria preciso que se obligara á entregarlos á la par,
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como tal cosa no se dice en el proyecti ni en el dic- 
támen de la comi8ion( como S. S. puede dar los bille­
tes á menos de la par, se deduce que el 12 por 100 no 
es el intorés real, sino un interés nominal. S S. bipo - 
teca las contribuciones futuras, poro dice que tiene 
otros recursos para cubrir los billetes del Tesoro, y
S. S. padece una equivocación ó es victima da una 
ilusión funesta, pues sabe que los pagarés de bienes 
nacionales y  de los bienes del Patrimonio de la Coro • 
na no vendrán á coincidir en su vencimiento con el de 
las obligaciones de los billetes del Tesoro. Añade S.S. 
que en último término podrá hacsr una operación so-, 
bre la renta del tabaco; pero eso, que [no seria sino 
una imitación de lo que se ha bicho en Italia, seria 
ya la ruina de la Hacienda. Luego es seguro que no 
habrá para cubrir los billetes del Tesoro á su venci­
miento.

Dirá sin embargo S. S. que lo que propone no es 
más temporal; que lo que se necesita no son mas que 
medios para salir del momento, porque se espera un 
aumento en los ingresos. ¡Ah, Sr. Moret! ¿cree S. S. 
que un rey tan impopular como el que habéis elegido, 
viene á traer aquí la paz? No: traerá la guerra, y  con 
ella la disminución en el producto de los impuestos.

Por lo que hace á la rebaja de los gastos que el se­
ñor Moret fija en 50 millones, eso es imposible con el 
actual sistema; ya lo intentó sin resultado el Sr. Fi- 
guerola; se proponen rebajas, pero luego por suple­
mentos de crédito y  créditos estraordinarios se au­
menta el presupuesto de gastos hasta hacerle subir á 
2.340 millones.

El Sr. Moret reconoce también la necesidad de im­
poner nuevos tributos, y  calcula sobre ellos. Yo con­
vengo con S. S. en que produzcan-basta200 miliones 
de reales. Pero ¿cuáles son esos impuestos? Un im - 
puesto sobre el timbre, y  la generalización del regis­
tro para toda clase de escrituras públicas. Señores, 
yo he estrañado oir ese propésito de los lábios de un 
individuo de la escuela economista, con la que yo es­
toy Conforme en este punto, y  cuya escuela no acepta 
el impuesto sobre traslaciones de dominio, porque no 
cree posible afectar el movimiento de la riqueza. Esa 
idea es en el Sr. Moret una contradicción palmaria.

Pero añadia el Sr. Moret: cCreo que las contribu­
ciones no pueden menos de aumentarse en número, 
ya que no la cifra; creo, como el Sr. Pí, que debe im­
ponerse la riqueza donde quiera que se encuentre; pe­
ro no estoy conforme con el sistema que indicaba el. 
Sr. Pí.» ¿Pues cómo puede hacerse eso por otro siste­
ma que el que yo he dicho? Yo indicaba des le luego 
la contribu'Jon sobro la tierra, sobre la propiedad ter­
ritorial, fijándola en un 18 por 100: después sobre la 
riqueza semoviente; y  como esta puede afectar dife­
rentes formas, imponía el 18 por 100 sobre la riqueza 
mobillaria, sobro las acciones de las empresas particu­
lares, sobre las utilidades de la industria y del comer­
cio, sobre los sueldos y pensiones de los ciudadanos, y 
por último, sobre el salario, aunque mezquino, de los 
jornaleros. Y así es como yo logro que todo el mundo 
contribuya por igual á las obligaciones del Estado. 
Esto, sin embargo, no basta; hay que rebajar los gas­
tos á la cuantía de las contribuciones.

Nosotros hemos propuesto la sepaftcion déla Igle­
sia y  el Estado, que vosotros negasteis, si bien luego 
llegásteis á convenir en que era necesaria una reduc­
ción de 30 por 100 en el presupuesto del clero. Y ¿qué 
habéis hecho? No.sotros declararnos que era urgente 
la reducción del ejército, y  vosotros, lejos de dismi­
nuirle, le habéis aumentado. Pues si no queréis estas 
y  otras reformas, ¿cómo abrigáis la esperanza de re­
ducir el presupuesto de gastos? Yo he combatido vi­
vamente el sistema del Sr. Figuerola, pero tengo que 
reconocer que aunque S. S. hubiera sido un genio 
financiero, se habria estrellado en la imptsibilida 1 de 
variar la política el gobierno. Por eso yo, de lo tiue 
acuso á S . S. es de falta de carácter p ra imponer 
al gobierno su pensamiento económico, y  temo que 
lo mismo sucederá al Sr. Moret.

Ya habéis visto que ese es un gobierno sin ideal 
político ni económico, y que por lo tanto no merece 
la confianza de las Córtes, y menos que estas le den 
la autorización para esos cinco proyectos de ley que 
van envueltos en la proposición del Sr. Romero Ro­
bledo.

Pero antes de concluir debo hacerme cargo de al­
gunas consideraciones espuestas en el debato. Decia 
el Sr. Herrera; tEstraño la conducta de la minoria 
republicana, y  que no quiera entrar en las vias lega­
les para propagar sus doctrinas y poder mas tarde 
verlas realizadas.» Este apóstrofe de S. S. parecía una 
pregunta á la minoría republicana: sin duda S. S. que­
na por este medio saber si la minoría republicana 
piensa estar dentro ó fuera de la legalidad. Pues yo 
niego á S. S. y al gobierno la facultad de hacer esa 
pregunta. El gobierno que no duda en aceptar la vio 
lacion del reglamento Je la Cámara; el gobierno que 
viola la Constitución y las leyes; que apela á los me­
dios á que ha apelado en Andalucía y  en Madrid, por­
que no era bastante la ley para la defensa del dere ■ 
cho; que acude contra sus adversarios á medios como 
el á que ha acudido un Sr. Escoda que todos conocéis; 
el gobierno, en fin, que cree que la ley de la necesi­
dad es superior á las leyes escritas, no tiene derecho 
para preguntar á las oposiciones si están fuera ó den­
tro de la legali ad. Para imponer la legalidad, es pre­
ciso empezar por respstarla, vosotros lo que debeis 
creer es que las oposiciones estarán en el terreno de 
la fuerza, pues á ese terreno las habéis llamado.

Habíais de coaliciones que yo os digo que no exis­
ten; pero tened entendido que las coaliciones vienen 
muchas veces por las torpezas de los gobiernos. Nos­
otros porde pronto estamos contra la autorización que 
se discute, y no la votaremos, diciendo con os orado - 
dores unionistas que es una ley que no debe respetar- 
so, porque es contraria á la Coustituoion del Estado. 
Ahora bien, y concluyo; podíais haber traido la paz y 
habéis querido la guerra, no os quejéis de lo que su­
ceda, pues justo es que en el pecado llevéis la peni-, 
tencia.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Lo señores diputados me han visto durante el curso 
deeste debate pasar las horas enteras en este sitio ca­
llando, sufriendo lo que yo no puedo, ni debo, ni ten­
go para qué esplicar. Así lo exigían las circunstan - 
cias; y á pesar de los arrebatos que he oido, á pesar de 
los desacatos que he presenciado, aqqí he estado re­
signado y sufrido, imponiéndome este sacrificio, co­
mo otros muchos, por mi país, por la patria, por la li­
bertad. ■

Pero el Sr. Pí y  Margall se ha permitido lanzarme 
un insulto que jamás en Parlamento alguno se ha 
atrevido ningún diputado á dirigir, no ya á uu mi­
nistro ó a otro diputado, pero ni á un ciudadano, 
cualquiera que sea su posición, porque es teoría ad­
mitida que lo que no se puede decir fuera do aquí, no 
se cubra coa la inmunidad del diputado, y  no ontieu- ‘ 
do que por el mero hecho de ser uno ministro, so le 
pueda denigrar ni se le puela deshonrar. Yo pregun­
to á los señores diputados si creen que los ministros, 
por el hecho de s .rlo, están á merced <le cualquier 
miembro de la Cámara que le dé gana de atacar lo 
que el hombro tieiia en mas aprech, que es su decoro, 
que es su honra. Yo pregunto á los señoras diputa­
dos si creen que un ministro ha de estar á inerved do 
cualquier individuo de esta .Asamblea, para que este 
le pueda injuriar, para que este le pueda mancillar. 
Si así es, nada tengo que hacer mas que sentarme, y 
de nuevo continuar sufriendo y callando, en favor de 
a patria y de la libertad.

Pero yo entiendo que estoy en mi derecho al pedir i 
al Sr. Pí y  Margall los datos en que fundaba su aser- | 
clon al decir que yo habia.perdido el pudor político 
¿En qué se fundaba S. S. para hacer una aprecia 
cion tan atrevida como ésta, y cuya apreciación yo 
no quiero calificar, porque no me quiero parecer á su 
señoría.?

S. S. pretende que yo he faltado muchas veces á 
mis deberes, y  que tan pronto he estado de un lado 
como he estado de otro, y que yo he defendido á ana 
situación y  después la he combatido. Y S. S. para de­
cir esto, cita como único hecho lo que pasó eu pala­
cio el dia que me cubrí de grande de España. 8 . S. no 
estaba autorizado para hacer esa cita, porque debe 
tener conocimiouto de la contestscion que yo di; y si 
no tenia ese conocimieuto no debía haber hecho 
la cita deducieude la apreciación que se ha permi­
tido.

Cuando en tiempo de los moderados se me hizo un 
cargo semejante, yo contesté escribiendo una carta á 

I uno de mis amigos de Madrid, en la cual daña una 
contestación terminante y  categórica, y  de cuya car­
ta debía tener cono.úmieuto S. 8 . Yo dije ea ella que 
todo el ataque consistía en que los moderados hablan 
omitido una palabra que yo empleé en el discur o 
que pronunció ante S M. en aquel acto; y esa pala­
bra era, que yo defenderla á la reina constilucional, y 
los moderados tuvieron buen cuidado de quitar del 
discurso la palabra constitucional.

El Sr. Pí y Margall podrá pretender lo que quiera 
de mi vida política; yo pretendo que desde que eu 
ella di mis primeros pasos, no he faltado una sola vez 
á mi dignidad, y  que es una série contíuua de con 
secuencia y  de amor al sistema constitucional y de 
sacrificios por la libertad y  por el país (Murmullos).

El Sr. PRESIDENTE: Orden, señores diputados.
El Sr. MONO ASI: Es eu las tribunas, señor presi - 

dente.
El Sr. PRESIDENTE: Los coladores despejarán 

la tribuna donde se ha interrumpido al orador.
El Sr. PRESIDENTE DEL CONSEJO DE MINIS 

TROS (marqués de los CasHllejos): No me estraña que 
de esa tribuna hayan salido murmullos, si en ella es 
tán, como se me dice, los señores moderados; y no 
me admira qne cuando yo he pronunciado esa pala­
bra de consecuencia hayan murmurado, porque, por 
haber sido consecuente y-por haber .estado siempre 
sobre la brecha para defender eu primer término la 
libertad, es por lo que están esos señores hundidos, y  
triunfant.-s los hombres y las ideas liberales. (Aplau­
sos en la mayoría.)

No pretenda, pues, el Sr. Pí y  Margall que mi vida 
deje de ser una continuación de sacrificios en favor de 
la libertad, y sfi S. S, se arroga el derecho de lanzarme 
la injuria que me ha lanzado y do decirme que he 
perdido el pudor político, puesto que S. S. como di­
putado, según parece, se cree en el derecho de decir 
todo lo que tiene por conveniente, yo hago jueces á 
1 Cámara y  al país de la injusticia con que S. S. me 
ha tratado.

El Sr. PI Y MARGALL: Pido la palabra para recti­
ficar.

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Pi ha pedido la pala 
bra para rectificar; y aun cuando hay alguu señor di­
putado quo la tieue pedida para alusiones, atendido 
lo que acaba de decir el señor presidente del Gonse 
jo, y el concepto en que ha pedido la palabra el se 
ñor Pi y Margall, creo que debo concedérsela prime 
ramente.

E iSr. PIY  MARGALL: No he podido menos de 
oir con sorpresa al señor presidente del Consejo. No 
parece sino q le S. S. se considera inviolable en este 
recinto. Yo tengo el derecho de examinar la condue 
ta polítii-a de S. S., como S .S . lo tiene para juzgar 
la mía; y  así como yo tendré que c.illar si 8 . S. me di 
ce alguna cosa que sea cierta y pueda echarme enca­
ra, así debe guardar sileucio cuando yo le ataco, si es 
que no tiene razón para decirme que lo que yo digo 
uo es exacto.

La conducta del geno'al Prim, á mi modo de ver 
ha sido la inconsecuencia andando, como he dicho au 
tes S. S. deja por juez á la Cámara, y  yo también la 
dejo, así como al país, de las palabras que yo he pro 
uunciado.

Ei Sr. FIGÜERAS: Sin propósito de terciar en esta 
cuestión, pues .ya lo ha hecho brillantemeute eu nom­
bre de la minoría republicana uno de sus dignos indi 
viduos, tengo que decir algunas palabras para con­
testar á la alusión que ayer dirigió á los que nos sen 
tamos en estos bancos ei señor minisiro de Gracia y 
Justicia.

Es singular, señores, que á nosotros se nos r:-ga 
tee el derecho de aplaudir á los oradores de la uuion 
liberal, cuando el gobierno, no solo ha aceptado ese 
concurso siempre que lo ha necesitado, sino que aho­
ra mismo ha ido á buscar en esa comuniou política 
apoyo para la proposición que se discute. Por otra 
parte, la belleza de la frase es siempre aplaudida, y  la 
mayoría nos ha dado ejemplo de esa imparcialidad 
aplaudiendo muchas veces á mi amigo el Sr. Cas 
telar.

Pero nosotros no aplaudimos solo en el discurso del 
Sr. Calderón las bellezas del estilo, siuo también sus 
ideas y  sus peusami.'iitos. ¿Y qué cargo se nos puedo 
hacer por esto? ¿Es culpa uu istra que la bandera de la 
legalidad esté hoy enarboi ¡da por l.s eternos enemi­
gos de la idea democrática'' Se nos dice que estamos 
uni-ios con nuestros adversarios de 1366, y  se habla de 
los sucesos de Julio de ese año y de los cañonazos de 
0 ‘ Donnell. Pero ¿qué es vuestro proyecto de autoriza 
cion, siuo uu cañonazo uenmatibo? ¿Qué es la autori 
zaciou presentada, siuo la muerte de la libertad? ¿Qué 
es lo que hacéis con vuestra conducta, sino llevar 
escepticismo al país? Sí, señores; y  si ia reacción, co- 

•.mo es seguro, viene, merced á ese escepticismo que 
va 6 atendiéndose por todas partes á causa de haber 
visto siempre el pueblo defraudadas sus esperanzas 
cuando vuelva la hora del peligro para vosotros, se­
ñores de la mayori i, uo tendréis como en 1854caballe 
ría, ni como en 1868 marina ea que apoyaros. Yo estoy 
seguro que si el Sr. Topete hubiese ponido saber el 
triste resultado que iba á dar la revolución de Se 
tiembre, no se hubiera pronunciado á bordo de la Za­
ragoza. (El Sr. Topete pid.; la palabra para uua alusión 
personal.)

Con su talento paripatético decia el señor ministro 
de Gracia y Justicia que la minoría republicana 
aplaudía al Sr. Calieron cuando censuraba el Código 
penal, siendo así que el Código es un progreso. Lo es 
en algunos puntos, yo lo reconozco. Pero añadía su 
señoría que esto síguificaba que la minoría republica­
na quiere que se levante mas á menudo el cadalso. 
¿Quién ha dicho eso á S. S.? La minoría republicana 
calló y  dejó pasar la autorizazion del Código como un 
ensayo en la práctica, eu la seguridad que se nos dió 
do que en esta legislatura el Código y las leyes de 
Gracia y  Justicia serian lo primero que se discutiera. 
Hay, pues, que entrar eu esa discusión, dejando de 
regir la autorizüciou concedida, quo ya uo debe tener 
efecto; y como ia legislación penal vigente no puede 
aplicarse perqué está espresamente derogada por la 
Constitución, claro es que á nadie como al señor mi­
nistro y á la admini.stracioa de justicia interesa que 
el Código este disc.utido y votado antes da que las 
Córtes se disuelvan.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA: No he 
de interrumpir ei debate con uu larga discurso para 
contestar al Sr. Figueras. Si cree S. S. que la refor- ; 
ma del Código no está vigente, debe estarlo la de

1850, derogada por la actual. Debo a-iemás protestar i 
contra la idea de que la reforma del Código, como j 
otras autorizadas por las Córt;>s pueda perdt-rsu fuer- 

legislativa para convertirse en letra muerta Apar- 
. .  de quo no hay tal condici ):í á favor de la miüí.ría 
republicana, las Córtes no pueden delegar su sobera­
nía á favor de ninguna mluoría, y  estoy seguro de 
quo DO habrá tribunal ni jurisconsulto alguno que 
sostenga fuera de aquí la doctrina que S. S. ha sus­
tentado.

El Sr. FIGURRAS: Yo por mi parte sostendré en 
todos los lados esa'doctrina. El ensayo del código fue 
por un tiempo d-do, tanto que el Sr. S Ivela le llamó 
código de verano. Las Córtes no pueden enajenar su 
soberanía, perQ tampoco la nuestra.

El Sr. TOPETE: No debe estraüarnos que á pesar 
de las repetidas alusiones que se me han dirigido, no 
me haya levantado á usar de la palabra, porque el as­
pecto de la Cámara desde que se ha presentado la 
proposioion que se discute, es para imponer, no ya al 
que como yo está acostumbrado á estas lides, sino á 
los mas espertes oradores; pero no me es posible ya 
prolongar mi silencio.

Preguntando el Sr. Romero Robledo al apo3far su 
proposición, de dónde dimanaban nuestros poderes, 
le lnt:'rrumpí yo dicienlo que de la revolución, y  de 
aqui quiso sacar S. S. la consecuencia de que otro acto 
revolucionario podía concluir con esta Cámara. Pero 
S. S. ha confundido para esto los .dos períodos de la 
revolución: el que abraza el tiempo desde que se dió el 
grúo revolucionario hasta que se reuQieron las Córtes, 
y  el que empezó con las Constituyentes para entrar en 
una legalidad qne llegó á su apogeo cuando firmamos 
la Constitución, dia en que cesó todo acto revoluciona­
rio. Desde esa época, todo lo que se haga contrario á la 
Constituciou, es rasgarla por completo. O las Córtes 
han terminado sn misión, ó hacen falta algunas leyes 
complementarias. Aquí se presenta una proposición 
diciendo que necesitamos esas leyes y dándonos seis ú 
ocho dias para discutirlas. A esto decimos nosotros, 
que eso ea infringir el reglamento y  la Constitu - 
clon, que prohíbe terminantemente lo que aquí se 
pide. ¿Cómo queréis exigiralquesesublevóen nombre 
de la honra de España y de los fueros del país, que 
falte en primer término á las prerogativas del Parla­
mento? Esouchad lo que decia en mi programa: «Nj 
esperi'is de mi pluma bellezas; preparaos á - oír ver­
dad. Nuestro des venturado país yace sometido años 
há á la mas horrible dictadura; nuestra ley funda­
mental rasgada; los derechos del ciudadano escarne­
cidos; la Representación nacional ficticiameato crea­
da; los lazos que deben ligar al pueblo con el trono y 
formar la monarquía constitucional, completamente 
rotos.

»No es preciso proclamar estas verdales; están en 
la conciencia de todos.

»Ea otro caso os recordaría el derecho de legislar, 
quo el gobierno por sí solo ha ejercido, agravándolo 
con el cinismo de aprobaciones posteriores de las mal 
llamadas Córtes, sin permitirles siquiera discusión 
sobre cada uno da los decretos que en un conjunto les 
presentaba, pues hasta del servilismo do sus secua­
ces desconfiaba en el exánaen de sus actos.»

¿be puede exigir al nombre que ha firmado eso, 
que Vote esa autorización? Quedaría entonces reduci­
do á uu conspirador vulgar, y yo no soy conspirador.

Me sublevó eu nombre de la honra do España y de 
los fu. ros del país, y  eso vengo aquí á defender. Si 
representásemos á la revolución como una mat.'‘oüa 
puesia en un cuadro, y  nos acercáramos á él, no la 
conoceríamos, ¡l'aa variados han sido los toques quo 
hau querido darle! Yo desdo luego quise pou-..-rle uua 
corona real; poro ha habido quien ha querido la liber­
tad de cultos eu contra del catolicismo, sin considerar 
que el dia eu que quitéis á España el catolicismo, po­
dra ser otra cosa, pero nosorá España.

Yo, señore.s, me encuentro en una situación espe- 
cialísima. Tudos sabéis los compromisos que estos dos 
años me hau creado; las simpatías que aquí he mani­
festado; si J embargo, deseo que el príncipe que ha­
béis elegido haga la felicidad del país, pero uo podéis 
exigir de mí que acorte las distancias.

No eu balde se adquieren compromisos quo es pre - 
ciso cumplir. Repito mi deseo de que ese príncipe ha­
ga la felicidad do España, como creo que la baria el 
que tiene mis simpatías; pero empiezo á perder las 
esper nzas de que eso suceda, y siento que tome po­
sesión haciéndole jurar uu código que vosotros no 
cumplís. Yo pienso dejar á mis hijos como legado la 
pluma con que firmé esa Censtítuciou. ¿Tendrán 
iguales títulos para hacer lo mismo todos los demás 
señores diputados? (Muestras de aprobación.)

Tengo que hacer uua declaración, y  me siento. El 
dia eu quo se reunieron las Córtes, cumpliendo el en­
cargo do mis compañeros vine á esponer mi conducta, 
reconociendo que habla faltado á la ley, y formé el 
propósito de que aquel acto militar fuese el último de 
mi vida, no volviendo á ejercer mando alguno. Esta 
determinación la hubiera tomado igualment.; aunque 
se huoiera sentado en ei trono el príncipe de mis sim­
patías. Debo consignarlo así, para que no se tome abo­
ra como un acto de hostilidad.

Mucho se preocupó míi espíritu antea da ia revolu­
ción al acto revoluoiou ario que realicé, al considerar 
que iba á anticipar la desgracia, y  nada masque au - 
tícipar, porque siempre hubiera sucedí i o, de ilustres 
per oaas; pero siempre he tenido el consuelo deque 
esa aero no ha servido nunca do escabel para mi for­
tuna. (Biea, bieu.) Mañana uie retiro del servicio* 
(Varios señores: No, no.) Es una resolución irrevoca 
ble; quiero dej ir limpios, y  así me lo demanlau, los 
manes de amigos y generales á cuyas órdenes he ser­
vido. Recuerdo los nombres de Bustillos, Pareja y 
Mendez Nuñez. A este último tuve ocasiou de decír­
selo, y  abrazándome me contestó: «Mucho me com ­
place tener tal co.npañero.)> ¡Co npañero me llamaba 
á mí; cuando era el último de sus capitanes!

Para concluir, diré que acato todo lo que constitu - 
cioualmonte salga de las Córtes; pero esto que se uos 
pide esauticoastitucional, antiparlamentario. Yo, por 
lo tanto, uo solo no lo voto, sip-j quj no puedo autori­
zarlo con mi presmeia; y  al decir esto pudiera añadir 
una frase como para recoger la bandera da la revolu 
cion; na la de eso. Lo que pu.;d) decir es, que auu no 
estando presente, qne aunqiia me halla fuera, tengo 
el espíritu d-e la ravolucioa. (Gran les aplausos )

Él Sr. VICEPRESIDENTE (García Gómez): Ordeu; 
los celadores cuidarán de que se guardo la debida 
compostura en las tribunas. (Varios señores diputa 
dos: Somos todos). Yo me he dirigido solo á las tribu­
nas, donde no se pueden consentir esas demostra­
ciones.

El señor ministro 'de ESTADO: Me obligan á rom­
per el silencio qne me había propuesto guardar en es­
to debate, las alusiones y  amonestaciones qne me ha 
dirigido mi amigo el Sr. Topete, y que yo recibo con 
el cariño que acepto todo lo quo viene de au parte, 
porque no olvidaré nunca que al frente de la escuadra 
española hizo posible la revolución. Pero con to-lo ese 
c. riñ 1 que le profeso he de decirU; li  verdal. ¿H  ̂ ha­
bido alguu cambio en las Córtes desde que cierta 
cu stion se ha re.-uelto? ¿Ha haOldo algún compromi­
so que no hayamos realizado? Nosotros diginos: va­
mos con la bandera de las Córtes que decidirán de la 
suerte del país; y  como si esto uo fuera bastante, 
abiertas las Córtes, auu resuenan las palabras que 
S. S. pronunció desde este banco como ministro de 
Marina, asegurando que si las Córtes acordaban la re­
pública, él seria almirante de la república española.

Sin embargo, hoy dice, con asombro mió, que no pue- ■ 
de ser ülmirante de la monarquía que en uso de su 
de-écho han levantado las Córtes. ¿Por qué ese cam­
bio?

Yo he creído siempre, en la desgracia primero y  
en el poder después, que entre las varias soluciones 
do la obra revolucionaria, era una la del señor duque 
de Montpensier; y  cuando el partido liberal se encon­
traba perseguido, maltráta lo y  débil para sacar á la 
pátria del estado en que yacía, el señor duque de 
Montpensier, también perseguido, pudo presentárse- 
not como un áncora á que asirse; pero esto no quiere 
decir que el señor duque de Montpensier fuera la úni­
ca solución. Pudiera serlo, si era aceptado por las 
Córtes. Pe.o da ninguu modo en el caso contrario.

Es preciso que pongamos las cosas en su verdade­
ro lugar. El gobierno de la revolución ha cumplido 
todos sus compromisos. Pero dice el Sr. Topete que 
no puede continuar al servicio del Estado ¿Quién lo 
impide? No será la proposición que se ha presentado 
puesto que su resolución es anterior.

Por otra parte, yo me admiro de que aquí se hable 
de medios de fuerza y  de un golpe de Estado á pro­
pósito de una cosa que no es mas que un acto de so 
beranía de las Córtes trazándose un deber.

Tratase, además, de unas leyes nacidas de la 
Asamblea, discutidas por las comisiones, á cuyo sano 
han podido asistir todos los señores diputados. Ade­
más, ¿queréis que se vuelvan á discutir aquí? Pues eu 
vuestra mano está; discutidlas desde ahora mismo 
hasta el dia 30. ¿Qué ha pasado aquí? Que no se puede 
prolongar mas la Interinidad en qne venimos vivien - 
do, y  con este motivo se convocó á una reunión á to­
dos los diputados monárquico-liberales para que pro­
pusieran los medios de salir de esta dificultad. En esa 
reunión se acordó la proposición que ahora se discute, 
y  que no ha parecido bien á los que pudieron ir allí á 
combatirla y  á proponer otro msdio mejor. Yo tengo 
la evidencia de que si hubieran asistido al Sanado 
esos señores y  propuesto otro medio da igual resulta­
do, hubiera sido admitido. No exista, ¡mes,razón bas­
tante para decir que se quebranta la Conatituoion y 
el reglamento por lo que aquí so propone; y si que 
reis que se discutan esas leyes celebrad sesiones or • 
diñarías y  estraordinarias, y  si es preciso, constitu­
yámonos en sesión permanente. (Bieu, bien.)

Conclúyase, pu -s, la pr-oposiciou esta tarde, cons­
tituyámonos en sesión permanente si es preciso, para 
discutir los pro3'ect03, y  no habrá autorización ni ha­
brá nada de lo que se pide y se teme.

Hagamos todos este sacrificio por el país; haga­
mos una política grande y geaerosa, en la cual que­
pan todos lo que defiendan la Coustitucioa; hagamos 
una política intransigente en los principios y  transi­
gente en las persoulis, que armonice la mas áraplia 
libertad con el mas completo órden, y  asi conquista­
remos el aprecio de nuestro país y del estranjero. Aca­
bemos con la pequeña política de descoaflauza y  de 
personalidad, que no puede traer ¡mas que catástro­
fes. Yo le recuerdo al Sr. Topete todas estas cosas; yo 
le recuerdo la responsabilidad que todos coutraorli- 
mos si por cuestiones personales pudiéramos pouer 
en peligro la libertad y la patria.

El Sr. TOPETE: Doy las gracias al Sr. Sagasta por 
sus benévolas y cariñosas fra.ses; pero después su se­
ñoría me ha dirigido una gran filípica, creando a su 
gusto los cargos para poderlos así contestar.

S. S. encuentra contradicción entre decir que se­
ria almirante de la república y  lo que he dicho hoy; 
pero no la hay, porque ya he dicho que me retiraba 
por no ser desoonfian.'.a para ningún gobierno, ni os- 
peranza para ninguna oposición.

El Sr. Sagasta nos dice después, que la proposi­
ción no Implica ninguna infracción constitucional. 
Pues entonces, ¿para qué presentarla?¿Q ue culpa ton­
go yo de que se haya perdido el tiempo y no se hayan 
discutido es).s proyectos?

El Sr. PADIAL: Diré algunas palabras por un de­
ber de cortesía y de conciencia, porque aqui, aparte 
de mi carácter como diputado, represento los intere­
ses de una provincia á la cual no se han llevado toda­
vía las r formas que allí hacen falta.

El Sr. Pí y Margall me ha reconvenido con obser - 
vaciouea amistosas que yo le agradezco, y debo á su 
S-.moría alguna esplicacion. Uno de los periódicos que 
mas me hau atacado por mis actos políticos, ha sido 
Za IntegriáaA Nacional; pero haciéndome cargo de la 
denuncia de algunos periódicos franceses por haber 
hablado del general B.mrbaki, yo diré, como esas pe­
riódicos han dicho, que el salir del sil ncio seria reba­
jarse, y  por lo tanto no contesto á esos periódicos, 
sino á mi compañero el Sr. Pí.

El Sr. Pí y Margall dice que cómo deseando yo las 
reformas para Puerto-Rico, me presto á apoyar esta 
proposición. Yo emigró el año 1866, y en la emigra­
ción coüoci á muchos de los miembros de la mayoría 
y  do la minoría, y  ent mees hice lo que pude, no por 
una personalidad ni por una idea determinada, sino 
por el triunfo de la libertad y  porque se salvasen los 
principios y se salvaran también las colonias.

Se hizo la revolución en 1868, y  como en otras 
ocasiones, hice por mi parte lo que pude; vinisteis 
aquí, y  yo me hice el deber de acatar cuanto hició- 
rais: he venido luego yo también á representar en es­
te sitio mi país, y al sentarme en estos bancos ocupó 
el mas conforme con el juramento que había prestado 
como militar y  con mis simpatías y mis deseos.

Gestioné por los intereses que representaba, pero 
me encontré con dificultades que no podía salvar. El 
estado de la Cámara ha hecho muchas veces imposi­
ble el que levantara aqni mi voz, y  en este momento 
tengo que hacer otro nuevo sacrificio al votar la di­
solución de las Córtes sin haberse hecho aquellas re­
formas, porque estoy seguro de que aquí se darán es- 
plioaciones que sirvan de consuelo y  de promesa á los 
infelices que alli están desheredados.

Con esto creo que dejo satisfecho al Sr. Pí y  Mar 
gall, y  no tengo mas que decir.

El señor ministro de H.-áCIENDA (iutsrino de Ul­
tramar): Señores: aunque nb he podido oir todas las 
palabras del Sr. Padlal, debo decir á S. S. que el go­
bierno entiende que el precepto de loa artí-julos 108 y 
109 de la Constitución no prescribe con la disolución 
de estas Córtes, sino que el apli.:ar la Constitución á 
las ¡irovincias ultramarinas lo han de hacer otras Cór­
tes, á las cuales vendrán también diputados por aque­
llas provincias, que se elegirán del modo que propon­
ga la comisión de ley electoral.

El Sr. Pí y Margall nos acusaba ea este punto de 
no haber cumplido con nuestro compromiso, y  habla­
ba de loa diputados de Cuba y  Puerto-Rico. En la úl­
tima do estas provincias, ya sabe S. S. lo quo se ha 
hacho: en Cuba no se poJia hacer, porque no se ha­
llaban aqui sus diputados.

Y tenga en cuenta el Sr. Pí, que en Puerto-Rico se 
han hecho ya muchas reformas y  que han dado un re­
sultado brillante: ha habido libartad de imprenta, ha 
habido elecciones que han aunado los intereses y  que 
han hecho desaparecer el partido que allí podía pare­
cer anti-peninsular.

La aboüciou de la esclavitud ha empezado también 
sin dificultades, y  esto demuestra que allí se va en 
muy buen cnmluo; y  con esto basta por ahora, pues­
to que á las observaciones hechas por elSr. Pí rela­
tivas á Hacienda, contestaré cuando se discutan los 
pro3^ect03.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Madrazo): En virtud de 
indicaciones de algunos señores .diputados, se va 4 
preguntar 4 las Córtes si se suspender4 la sesión en '

este momento para continuar 4 las naeve.»
Hecha la oportuna pregunta por el señor secreta- 

rio Llano y Persi, el acuerdo fuó afirmativo »
El Sr. VICEPRESIDENTE (Madrazo); Se’ saspendo 

la sesión, que contlnuar4 4 las nueve.»
Eran las seis y media.

SECCION EXTRANJERA.

Anunciábamos en nuestra revista de ayer que oul 
zás á la hora eu qee escribíamos Tours habria sido va 
ocupado por las tropas alemanas; y  en efecto el te 
légrafo nos ha anunciado ya este nuevo hecho’ de ar 
mas llevado á cabo sin gran resistencia, pues no me- 
recen tal nombre algunos tiros disparados contra las 
avanzadas de caballería que se aproximaron al puen­
te de piedra.

Los prusianos enviaron entonces á la población al­
gunas granadas, é inmediatamente se hizo bandera 
de parlamento y  les fueron franqueadas las puertas 
de la ciudad.

Ea París han empezado de nuevo las operacisnes 
militares en la orilla derecha del Mame, donde el ge­
neral Vinoy ha ocupado á Vllle-Evrard y la Casa- 
Blanca, pantos de escasa importancia inmediatos 4 la 
meseta de Avrou, y  qne se hallan muy próximos 4 
los fuertes de Nogeut y Rosny: al mismo tiempo, el 
general Ducrot ha avanzado por la parte Norte, lla­
gando hasta Drancy, puebleclllo que está bajo los 
fuegos del fuerte de Aubervilliers.

SECCION OFICIAL.

{Qaeota de ayer.)

Ministerio de Qracia y Justicia.—Decretos nombran­
do vocales de la junta calificadora para el eximen da 
los que pretendan entrar en el cuerpo de asplr.antes 
á la judicatura, á D. Alejandro Groizard, presidenta 
de la audiencia de Madrid; 4 D. Antonio Ubach, ma­
gistrado de la misma axdlencla; 4 D. Cirilo Alvarez 
Martiuez, 4 D. Luis Diaz Perez y D. Manuel Alonso 
Martínez, abogados del ilustre Colegio de Madrid, 
propuestos en primer lugar en las ternas de la junta 
de gobierno de la misma corporación; 4 D. José More­
no Nieto y  D. Augusto Coimas, catedráticos de la fa­
cultad de derecho de la Universidad central.

Minislério de Fomento.—Decreto aprobando el regla­
mento para la aplicación de la ley de 20 de Febrero 
último sobre canales y  pantanos de riego, cuyo re­
glamento publica á continuación el diario oficial.

GACETILLAS.

PÉRDIDA.
En la tarde del domingo 18, se perdió en el paseo 

de la Fuente Castellana, unaperrita inglesa—Terrier. 
—A la persona que la presente en la calle de Isabel la 
Católica, núm. 4, se le darán las señas y  una gratifi­
cación.

ALCANCE.

ADVERTENCIA.

Rogamos á nuestros abonados de provinciai 
cuya suscricion ha terminado en SO de Noviem­
bre, asi como las que concluyen en 15 del actual, 
se sirvan renovarla con la debida oportunidad 
4 fin de evitar la demora que en «tro caso pue­
dan sufrir en el recibo do EL ECO DE ESPAÑA.

La Gaceta de hoy publica un decreto nombrando 
gobernador de Madrid á D. Ignacio Rojo Arias.

Los telégramas que iuserta el diario oficial son ya 
conocidos de de nuestros lectores.

Burdeos 24 (á las 9 y 5 de la mañana).—Las noti­
cias oficiales Uacen constar que los prusianos han 
evacuado el pais del lado de Rúan, en donde han 
quedado solo l.oOO enemigos.

Todos ios doks y almacenes del comercio de Rúan 
han sido saqueados y el botín dirigido hácia Aminas.

El enemigo ha renunciado definitivamente a con­
tinuar su marcha mas all i de Tours; de todos puntos, 
escepto del lado de Orieans, se pme le prever su reti­
rada 4 consecuencia do los movimientos estratégicos 
de lis ejércitos franceses sobre los demás puntos.

Fabra.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR.

Pontevedra.—D F. G .—Recibida la libranza. 
Villalcon.—D. B. M.—íd. id.
Cambados.—D. D. A. S.—Id. los sellos.
Higueras de Vargas.—D. J. D. R.—Id. la libranza. 
Astorga.—S. del C.—Idem la carta y suscrito des­

de 1.’  do Enero.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 24.

»il 33. ML 24.
3 consolidado....................... 26-5# 26-40
Id. pequeños........................ 26-55 26-55
Id. fin corriente................... 26-50 Oi-üO
Id. exterior....................... 31-ao •0-06
3 procedente diferida........... •9-0« 00-60
Id. fin de mes...................... 06-06 00-66
Deuda material................... 66-00 60-66
Id. personal......................... 06 06 00-60
Billetes hipotecario* , , . , - A06-00 66-66
Id. segunda serle................. 97-00 97-00
Banco de España................. 149-50 149-56
Bonos del Tesoro.................. 73-75 73 60

FSSRO-CAARlI,lf.
Obligaciones 2.000............... 49 10 49-10
Id. nuevas........................... 00-60 00-00
Id. de 20.000........................ 48-10 48-06
Id. nneraa........................... 00-66 00-66

CARRST3RAS.
Abril de 1850........................ 00-06 06-06
Agosto de 1852..................... 60-00 60-00
Júíio de 1856........................ 00-00 60-00CAMBIOS.
Lóndres 4 90 d. f.................. 50-66 50-60París 4 8 d. V....................... 0-00 6-60
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BOLETIN RELIGIOSO.

SiNT# »Ei, lu .  — San Gregorio, presbítero y  már­
tir—Vigilia con abstinencia de carnes.

Cultos.—Se gana el jubile* de Cuarenta Heras 
la parroquia de San Luis.

Visita de la Córte de María: Nuestra Señora da 
las Mercedes en Don Juan de Alarcon ó en San Caye­
tano, ó la de la Paz en San leidro ó en San Cayetano.

La temperatura máxima de anteayer fné de 7*,S, 
y  la mínima de 0*,6.

MADRID: 1870.

l u r iu r r »  m  Imdicoos h  t e s  Gasum s m  H u  ,
Costanilla de los Angelas, núm. 8,

Ayuntamiento de Madrid




